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CAPITULO 1 

INTRODUCCION 



EL PROBLEMA Y SU IMPORTANCIA 

La lectura es una actividad que se realiza individualmente, 

por lo que al imaginar situaciones, relacionar ideas y 

experiencias, el lector se identifica con el tema e imagina 

posibles desenlaces, acomodándolos a sus necesidades o perspectivas 

personales. Significa esto que el lector tiene un papel activo 

donde interpreta y reelabora el conocimiento; puede, ademas, 

hacerlo un acto compartido, donde cada lector opine y contribuya a 

ampliar ideas, crear hipótesis, solucionar estados, y puede 

considerarse la lectura como un espacio para canalizar inquietudes 

e intereses, que de una manera u otra le facilite expresar ideas 

nuevas mediante conversaciones con otras personas o bien, por medio 

de la escritura. 

Considerando que el ~ibliotechlogo es un profesional situado 

entre la información y la investigación, debe ser guía y orientador 

de usuarios con distintas características : niños, adultos, 

hombres, mujeres, profesionales, estudiantes y otros. Para llevar a 

cabo esa función, no 5610 debe conocer su materia y saber utilizar 

las herramientas necesarias, sino que debe poseer una amplia 

cultura general que le permita reflejar su nivel profesional y ser 

partícipe de los cambios que se están dando actualmente, como parte 

emisora y receptora en el proceso de desarrollo personal y 

nacional. 

Las características de la labor que desempeña el 

bibliotecólogo, conducen a la necesidad de estudiar si la practica 

regular de la lectura se da en el bibliotecólogo costarricense, ya 

que, dado su rol, debe poseer habilidades para comprender lo que 

lee y para aplicar sus conocimientos en las actividades diarias, 
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personales y profesionales, donde podrá tener la apertura para una 

mejor selección y evaluación de los materiales que se adquieren en 

su unidad de información; por eso, la lectura es una herramienta 

fundamental que le permitirá conformar, cada vez más, un cuerpo 

teórico que le facilite insumos suficientes para llevar a cabo su 

misión, sin importar en qu4 tipo de unidad de información se 

encuentre. 

El término habito es definido por la Real Academia Española 

(1984, p. 716) como: "facilidad que se aüqmere por larga y 

constante practica de un mism, ejercicio" , por lo que esta 

investigación pretende conocer si el bibliotecólogo del área 

metropolitana, e incorporado al colegio de ~ibliotecólogos de Costa 

Rica, tiene el hábito de la lectura; o si existen situaciones que 

podrían interferir en la práctica de la lectura constante, tales 

como: tiempo, familia, trabajo, interés, entre otros a detectar. 

Los resultados que se obtengan pueden contribuir a 

concientizar al profesional acerca de sus necesidades de lectura y 

a promover actividades de educación continua, tanto en este campo, 

por parte del Colegio de Bibliotecólogos de Costa Rica, Escuelas de 

Bibliotecología, así como en otros entes relacionados con el tema, 

donde se promueva la superación personal y grupal. De manera que la 

presencia del bibliotecólogo en su lugar de trabajo y el rol que 

asuma, le permitan ser cada día un profesional destacado e 

indispensable en el desarrollo global y ser punto clave en el 

desarrollo sostenible de este país. 



B .  OBJETIVOS 

GENWAL 

Investigar los habitos de lectura en el Bibliotecblogo 

costarricense. 

ESPECIFICOS 

- Identificar el tipo de material que lee el Bibliotecblogo 

costarricense. 

- Determinar la cantidad de tiempo semanal que dedica a la 

lectura. 

- Determinar cuál es la finalidad de la lectura que hace. 

- Determinar la disposición que manifiesta para practicar 

la lectura habitualmente. 

- Identificar la produccibn escrita por Bibliotecblogos. 



CAPITULO 1s 

MARCO TEORICO 



A. La lectura 

Es el reconocimiento de símbolos gráficos hasta conseguir 

interpretarlos, conectarlos y darles sentido válido para el lector. 

La lectura es una habilidad que se consigue desarrollar con la 

práctica. 

1. Definición 

La World Book Multimedia Encyclopedia (1995) , literalmente, 

define la lectura como: 

... un acto de obtener conocimientos de 
materiales Unpresos o escritos. Ello es básico 
para entender l a  vida y una de las  más 
importantes destrezas que pueden adquirirse. 
Leer provee l a  llavle para obtener todo tipo de 
información, capacita para aprender a construir 
cosas e ideas, resolver problemas, gozar de las  
historias, descubrir cómr> vive otra gente, 
desarrollar ideas y confiar en nosotros mismos. 

A la luz de esta definici411, la lectura es una de las 

herramientas del conocimiento que más ventajas ofrece a los 

individuos. Aun en las ciencias puras, debe aplicarse el saber 

leer, ello ayudará a descifrar las fórmulas, numerales y caracteres , 

que forman parte de esta vasta disciplina del conocimiento humano. 

La lectura es una destreza que permite a los individuos 

avanzar por el conocimiento, y más que una pericia desarrollada es 

un hábito, tal y como lo expresa La Naci6n (22-11-90, p. 1-B) en su 

campaña nacional de la lectura, llevada a cabo en 1990; donde se 

indica que la lectura no debe entenderse solo como una habilidad 

para descifrar un mensaje escrito, sino, sobre todo, como hábito y 
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como acto de comprensi611 de un texto. Porque de nada vale 

reconocer los signos escritos si no se logra interpretar y 

comprender el mensaje expuesto. 

La lectura, más que una técnica -entendiendo este término como 

sinónimo de destreza- es un aprender continuo. Una buena lectura 

provee de muchos beneficios a quien la practica; el acto de leer es 

a la mente lo que el ejercicio o el deporte al cuerpo. Una 

persona que gusta de leer desarrolla su intelecto, aumenta su 

capacidad critica y -entre muchas otras cosas- desarrolla su 

lenguaje. 

Para Mata Salazar (1995) ,  la lectura es un acto mediante el 

cual un individuo se hace poseedor de nuevos conocimientos, 

basándose en experiencias nuevas, uniendo lo nuevo a lo viejo, crea 

nuevas estructuras de conocimiento que le permiten ingresar al 

mundo que se abre ante sus ojos, ya sea en forma impresa o 

electrónica. 

Varios estudios señalan que la lectura es una extensión de la 

cultura oral, el complemento que le permite sobrevivir a los 

tiempos, 

. . . es una creación de la forma del sonido & 
l a  paiabra sobre l a  base de su reproducción 
gráfica. E s  un proceso &ante el cual un 
lector construye, en alguna nradida un mensaje 
codificado en lenguaje gráfico por un escritor 
... (Spink, 1990. p. 17) 

La lectura juega un papel muy importante en todos los niveles 

de la vida cotidiana. Es el fundamento de la educación: si no se 

sabe leer, no se puede avanzar en el sistema educativo. La UNESCO 



considera que un buen estudiante es un buen lector, caracteristica 

que le permitirá, en su momento, ser un buen profesional, ya que 

gran parte del aprendizaje se lleva a cabo mediante la lectura. La 

habilidad que se tenga para leer, permitirá suponer (según la 

UNESCO- habilidad por definición significa l a  practica & una 

aptitud) que los resultados serán mejores. 

2 .  Tipos de lectura 

Existen varias clasificaciones para determinar los tipos de 

lectura que hay. 

Sostiene ~iménez Sanabria (1985, p. 21-22), que los tipos de 

lectura se clasifican según tres puntos de vista, a saber: 

"contenido del texto, actitud del lector hacia el texto, y 

aspiraciones intelectuales o fines que se persiguen al leern. 

Según la clasificación anterior , los tipos definidos son: 
a. informativa: se hace con fines de estudio e información para 

mejorar el rendimiento en el trabajo. El material más común usado 

son los libros de textos, consultas resueltas, documentos varios; 

es una lectura que implica leer para aprender, de estudio, que 

requiere una revisión preliminar, una selección espontánea para 

determinar si el texto tiene lo que necesitamos y, finalmente, una 

selección indagatoria que permitirá encontrar rápidamente la 

información especifica, o bien, determinar si vale la pena leer 

todo el texto o solo alguna página o páginas. 

b. recreativa: es un acto de leer por esparcimiento y 

entretenimiento. Es rápida, fluida, voluntaria, independiente, no 

requiere gran esfuerzo mental, es un vehículo de cultura en el 

cual, los materiales escogidos por el lector son leidos en una 
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cantidad de tiempo igualmente voluntaria y a un ritmo personal; la 

lectura como fuente de recreación implica el uso del tiempo libre, 

además de un lugar tranquilo, cómodo y con buena luz. (Alliende y 

Condemarín, 1993). 

c. proyectiva: abarca la personalidad del lector, su experiencia 

consciente o inconsciente, conocida también como formativa; 

d. objetiva: es de análisis puro, usado por los especialistas. 

Desde el punto de vista de la actitud del lector hacia el 

texto, puede hablarse de dos formas de lectura: 

a. indolente : lectura como pasatiempo, ocupa los tiempos muertos. 

No hay compromiso del lector hacia lo que lee; es leer, por leer 

sin objetivos claros, como la recreación, la información y 

estudio; 

b. motivada: el lector asume un compromiso con el texto, para el 

cual hace una selección previa. Este compromiso dependerá de lo 

que el lector pretenda obtener con la lectura. 

Y, por último pero no menos importante, de acuerdo con lo que 

el lector espera, se anotan: 

a. lectura cultural : lectura de perfección, incluye arte, 

filosofía, ciencia, todo tipo de tema, en pro de aumentar su acervo 

cultural. 

b. lectura especializada: se limita a una especialidad 

científica, en la que se informa sobre un tema particular y una 

metodología especial para la formación técnica. 



Otra categoría de clasificación es ofrecida por La   ación (1- 

6-1988, p. 2-c), la cual se basa únicamente en la obtención de 

resultados. Es la siguiente: 

a. lectura de percepción: en la que se lee sin darse cuenta de 10 

que se está haciendo, solo se pronuncian o reconocen símbolos; 

b. lectura de comprensión: en ésta, además de reconocer 10 que se 

lee, se adquiere información. 

Según la forma de hacer la lectura, pueden definirse los 

siguientes tipos: 

a. superficial: en la que se echa una ojeada al texto para buscar 

un dato especifico o para determinar la validez ael texto; 

b. rápida: es la que permite obtener una visión panorámica del 

texto, o como en los casos de lectura "por placer" (recreativa) de 

materiales de fácil comprensión y recreación; 

c. de fondo: es una lectura lenta, detallada en la que se adquieren 

conocimientos, por 10 cual se necesita entender completamente 10 

que se lee. 

Para Mata Salazar (1995), también existe otra clasificación 

para la lectura, basada principalmente en la transformación que 

debe hacerse del texto que se lee, así se infieren de ello : 

a. lectura denotativa: es una lectura critica de la realidad, el yo 

se enfrenta objetivamente a su sociedad, tratando de descubrir su 

lógica oculta para luego reaccionar críticamente y asumir una 

práctica transformadora. 

b. lectura estructural: trata de encontrar el significado de los 

hechos, elementos y relaciones que ha arrojado la lectura 
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denotativa, con el fin de develar el mundo y asumir una posición 

critica frente a la realidad, contribuyendo al desarrollo. 

3. El-tos de la lectura 

Toda actividad humana que se lleve a cabo comprende diversas 

etapas, ingredientes, herramientas y otros elementos, asi como 

factores que inciden negativamente para poder llevarse a cabo. Todo 

ello conjugado hace que la actividad tenga sentido. 

La lectura no escapa de la influencia de varios elementos que 

inciden en ella, positiva o negativamente, según el punto de vista 

de cada quien. Para Bamberger ( 1 9 7 5 ) ,  existen tres elementos 

esenciales ligados a la lectura, tales son : el medio, contenido y 

volumen. 

El primero comprende el tipo de material al que se acceda 

desde el punto de vista de su forma de presentación, tal como 

libros, periódicos, revistas, documentos breves y productos de 

computadora, entre otros. 

El contenido es el elemento predominante al elegir el material 

de lectura, ya sea con afán intelectual, información especifica, 

experiencias ajenas, etc. 

El volumen se refiere, propiamente, a la cantidad de la 

actividad lectora, que puede ser cuantificada en correspondencia 

con el tiempo empleado en leer, sin detenerse a mirar el tipo de 

material o medios empleados. 



4 .  Factores que influyen en l a  lectura 

Así como el organismo humano tiene agentes anticuerpos que le 

ayudan a sobrevivir o, en su defecto a desarrollar las 

enfermedades, así también la lectura tiene una serie de agentes o 

factores que inciden en ella para bien o para mal, y pueden ser 

internos o externos a cada individuo; eso lo determinará el lector 

según su propio criterio y ambiente. Bamberger (1975, p. 23) 

supone que los factores que influyen externamente en la actividad 

lectora de los individuos, se determinan según: 

1. el puesto que ocupa el libro en la escala nacional de valores, 

reflejado en el presupuesto que se asigne para actualizar las 

colecciones o editar nuevas obras; 

2. la tradición cultural del país, ya que en un pais que tiene en 

alta estima la promoción de la lectura, puede decirse que hay un 

buen arabiente para crear nuevos lectores; 

3. las oportunidades que se brindan para la lectura, en las que 

escuelas y bibliotecas desempeñan un papel preponderante; 

4. la función de los libros en el sistema educacional, es decir sí 

el sistema educativo fomenta en sus programas la promoción de la 

lectura, el amor al material impreso, o por el contrario lo limita. 

En cada individuo, pueden definirse varias causas que afectan 

la lectura. Se tiene entre estos: 

*. factor anímico: cualquier perturbación emocional puede 

desnaturalizar el mensaje contenido en la obra. 

*. factor biolbgico: el constante proceso de maduracibn humana, el 
aumento de las experiencias con la edad, conduce a mayor 

comprensión y asimilación , y 
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*. factor cultural: la cultura es similar a un generador de 

electricidad, en acción es progreso, detenido es regresión. 

(Barnberger, 1975) 

5. Finalidades de la lectura 

El aprendizaje y desarrollo de la lectura es una tarea 

intelectual compleja que más que el registro y pronunciación de 

palabras, involucra toda una gama de posibilidades de desarrollo de 

la mente. Esta tarea puede orientarse hacia diversos finalidades 

tal como señala Ralph Staiger, enumeradas como sigue: 

1. c o m ~  reto o fuerza de costumbre, 
2. por deber, 
3. matar el tiempo, 
4 .  para conocer lo que está ocurriendo en el 

m r  
5. con fines de satisfacción personal 

innU0diat.a , 
6. atender necesidades practicas & la vida  

diaria, 
7. intereses no profesionales, 
8. promover y mantener intereses profesionales, 
9. para satisfacer exigencias personales y 

sociales, 
10. para colmar necesidades y exigencias 

sociales y cívicas, 
11. desarrollo y cultura personal; 
12. exigencias intelectuales, y 
13. necesides espirituales. 

(Staiger, 1979. p.22). 

Estos y otros más pueden ser los propósitos que cada uno de 

los individuos tenga para iniciarse en la lectura, la verdad del 

caso es que ésta no lo defraudará, si hace una correcta elecci6n 

del texto según su propósito o meta. 



6. E l  proceso de l a  lectura 

El lector, antes de iniciar una lectura, debe ser consciente 

de que el material que eligió corresponde a la meta que se propuso 

alcanzar con la lectura. Una vez definido eso, podrá hacer una 

correcta interpretación de lo que el autor del material 

seleccionado quiere decir en su escrito; por ello deberá andar 

todos los pasos que constituyen la lectura, estos pasos los define 

Castellón Coto (1994, p. 47) como sigue: 

1. Reconocimiento de s ~ l o s  escri tos.  
2. Movimiento de los  ojos por l a  página escrita 

de manera correcta y efectiva. 
3. Logro de una razonable rapidez en el 

reconocimiento de los  S-010s. 
4 .  C q r e n s i ó n  del contenido de l o s  sinbolos. 

Actividad monta1 que Unplica toda la  
complejidad del pensamiento humano. 

Como puede observarse, la lectura es un proceso muy complejo, 

involucra aspectos internos y externos a cada individuo, pone en 

funcionamiento una serie inimaginable de neuronas, debido a que el 

lector no solo debe reconocer símbolos, sino que tiene que saber 

interpretar lo que cada autor quiere decir para luego asimilarlo. 

Este complejo proceso, Bamberger' (1975, p. 28) lo simplifica 

diciendo : 

. . .  ea un proceso que abarca varios estados del 
desarrollo. E s  ante todo un proceso perceptivo 
durante el cual se reconocen símbolos que 
inmediatamente se traducen a conceptos 
intelectuales. E s t e  quehacer =tal se -lía 
en forma de proceso de pensamiento a &da que 
las ideas, l o s  conceptos se van conectando 
entre sí y constituyen mayores unidadies 
intelectuales. Más el proceso de pensar no 
consta tan sólo de entendimiento de l a s  i&as 
percibidas, sino que consiste taxrbien en la  
interpretación y evaluación de las m i m a s .  
Estos procesos en su cosoplejidad, no pueden 



separarse unos de otros y todos se fusionan en 
el acto de leer. 

7 .  Utilidad de l a  lectura 

En este apartado, se tomarán como sinónimos los conceptos de 

utilidad e importancia, considerando que ambos, enfocados hacia la 

lectura, reflejan aspectos positivos por los cuales es de 

inestimable valor practicar el acto de leer cotidianamente. 

La lectura es un vehículo de cultura, es por decirlo de algún 

modo "un supermodelo espacialw que permite circular por las 

superautopistas de informacibn que tiene el ser humano a su 

servicio. Más que fin, es un medio que permite a todos los que la 

practican hacerse de un lugar dentro del privilegiado mundo del 

conocimiento. 

Es tan importante, que muchos intelectuales salen en su 

defensa proclamando todas sus virtudes. Así., por ejemplo, están las 

palabras del escritor nacional Rafael Angel Herra, citadas por por 

Guevara en un artículo del periódico La Nación en 1991: 

. . .  el honobre que no lee vive a I rd ias  en su 
sociedad y en su tiesapo, y se priva de una 
buena parte del conocimiento acumulado y del 
avance social. Le niega a su grupo su 
obligación de identificarse y participar en l a  
constante construcción de l a  socieüad . . . 
(Guevara, 1991. p. 1-B) 

Continúa diciendo : 



. . . tanto l a  escr i tura  como l a  lectura son 
actividades indispensables en l a  sociedad 
actual. No se trata de un lu jo  en la formación 
del hombre. Aquel que no sabe leer o escribir 
puede ser considerado un inválido social .  Las 
fuentes escritas constituyen los  recursos más 
usados en l a  orgamzación social  . . . reconocer 
el valor de l a  lectura no sólo cum puerta al 
conocimiento, sino corno requisito indispensable 
para poüer part icipar en el continuum de 
mensajes escri tos que se envían diarianuente. . . 
( Idem) 

Se in f ie re  de l a s  declaraciones brindadas por e l  señor Herra 

que e l  mundo de hoy es para aquellos que están preparados para 

afrontar los  nuevos retos.  La vida moderna es tá  marcada por l a  

tecnología, cada día hay algo nuevo y para poder desarrollarse en 

ese mundo es necesario es ta r  preparado; l a  lectura es uno de los  

medios que fac i l i t an  esa preparacibn. S í ,  hasta quienes hacen uso 

de l a s  computadoras, s a t e l i t e s ,  internet  y demás, deben saber l ee r  

para poder interpretar  los  signos, palabras, imágenes y lenguajes 

que emplea cada elemento. 

E l  se r  humano que lee  se cult iva como persona, se erige como 

un ser  con capacidad para entender l a s  diferentes manifestaciones 

culturales y con posibilidades de i n f l u i r  en e l las ,  ya sea para 

sustentar l o  que se dice, o en su defecto, transformarlas a l a  luz 

de nuevos conocimientos. 

Castellón Coto (1994 .  p. 4 ) ,  sostiene -a l  igual que muchos 

intelectuales de nuestro tiempo- que "aquel que tiene la  

información es quien puede llegar s i n  msdiacfores al poderw, ya que 

l a  nueva tendencia mundial busca superar l o  ya inventado. La 

informacibn es e l  baluarte que puede hacer l a  diferencia. A todo 



nivel, se puede hablar de reingeniería, de globalización y otros 

conceptos modernos, pero todos ellos se sustentan en lo mismo, l a  

información. Y ;quién tiene la información?, el que lee. 

La lectura es algo más que m coloquio entre el lector y el 

texto: es un dejarse llevar a un mundo diferente, un lugar donde se 

puede reír, conocer gentes y pueblos lejanos; m espacio que puede 

mostrar como mejorar el desempeño escolar, laboral, profesional y 

desde luego personal. La lectura acerca al conocimiento acumulado 

por la humanidad a través de los tiempos, hace vislumbrar el mundo 

que se avecina. 

El leer y hacerlo bien con buen sentido de interpretacibn, no 

como mera interpretación de signos, provee al lector de vocabulario 

nuevo, éste le permitirá expresarse y escribir mejor; Permite 

mantenerse informado de lo que sucede en el mundo, conocer los 

nuevos adelantos tecnol6gicos, descubrimientos, encontrarse a si 

mismo a través de la historia. Es m nacer y empezar de nuevo. 

8 .  Estrategias para coxnpr~der l a  lectura 

La lectura no solo consiste en la habilidad para comprenderla, 

tambi4n debe tenerse la capacidad para procesar la información 

contenida en el material escrito. 

Según el autor Armando Morles (1985),  la lectura no es una 

simple decodificación de los símbolos gráficos que ofrece un texto, 

por el contrario se debe saber valorar los elementos que se dan, 

darles carácter de insumos que a su vez serán convertidos en 

materia prima para sacar nuevos productos o conocimientos; este 



nuevo conocimiento servirá para satisfacer necesidades mediatas o 

ulteriores de uno o varios individuos. 

Este proceso se vale de un grupo de técnicas de conocimientos 

que deben ser llevadas a cabo para lograr un mejor aprovechamiento 

de la lectura. Estas estrategias, Morles (ídem) las identifica 

como : worganizaciÓn, f ocalización , elaboración, integración y 

verif icaciÓnn . 

1. Organización: consiste en dar un orden particular, es decir 

el lector asigna un orden específico para los datos consignados en 

un texto, puede ser numérico, alfabético o cronológico. 

2. Focalización: es una serie de técnicas aplicadas para 

determinar con exactitud el contenido de un texto, ya sea para 

hacer interpretaciones o para encontrar datos específicos que 

respondan a preguntas especificas. 

3. Elaboración: relaciona lo que se lee con otros elementos 

para sacar conclusiones nuevas. 

4. Integración: es relacionar lo que dice el texto con 

conocimientos previamente adquiridos con el objeto de formar un 

todo coherente. 

5. Verificación: pretende determinar si las interpretaciones 

logradas son válidas. 

El proceso lectura1 es una serie de actividades que conducen a 

una retroalimentación de quien lee, pues como bien se dice, no solo 

debe decodificar un texto, sino que debe interpretarlo y unirlo a 
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conocimientos anteriores para poder dar un nuevo producto, es 

decir, una aprehensibn de conocimiento que puede compartir con 

otros. 

El mismo autor Morles (1985, p.41) agrega a las estrategias 

anteriores otro grupo, a las que denomina estrategias 

mitacognoscitivas, pues como él mismo dice son "acciones 

conscientes utilizadas para asegurar la efectividad de la 

ccnqprensión del texto leído", a saber: 

a. Planificacibn: incluye precisar propósitos y metas 

pretendidas, conocimientos previos del lector, seleccionar las 

estrategias apropiadas para el procesamiento del texto. 

b. Regulación: consiste en verificar paulatinamente que se 

estén usando las estrategias apropiadas para procesar la 

informacibn según el propbsito pretendido. 

c. Evaluacibn: es la determinacibn del cuándo y el cuánto se 

ha comprendido lo leído y constatar la eficacia de las técnicas 

empleadas. 

A la luz de lo anterior, puede asegurarse que la lectura debe 

ser parte de las actividades cotidianas de las personas y, 

especialmente, de los que estudian o son facilitadores de 

información, puesto que la lectura va a permitirles una vinculaci6n 

de estrategias para la búsqueda y el procesamiento de información 

de temas específicos, ayudándoles a tener un cuerpo tebrico que 

puede utilizar según su propbsito de lectura. 

9. Tipos de lectores 



Las actividades humanas se clasifican según sus principales 

características y funciones. Puede haber clasificaciones en cuanto 

a tipo de trabajo, (oficinistas, artistas, y científ icos; 

transportistas o médicos); el arte también se clasifica según el 

periodo histórico o la técnica empleada para realizarlo. En fin 

muchos otros tipos de clasificación. Así como hay diferentes tipos 

de lectura, también existen los diferentes tipos de lectores, 

puesto que la actitud que tienen hacia la lectura es lo que permite 

tipificarla. 

Jiménez Sanabria (1985) considera que existen dos tipos de 

lectores: el motivado y el indolente. El primero se caracteriza 

por buscar que leer, como una actividad meramente informativa. 

Mientras que el segundo es el que busca leer como medio de placer o 

recreación. 

1 0 .  E l  lugar para l a  lectura 

La lectura se puede efectuar en cualquier lado. No hay teorías 

que establezcan un sitio apropiado para leer; sin embargo, debe 

tenerse en cuenta que el lugar debe ser el sitio donde el lector se 

sienta a gusto, ya que esto les permitirá asimilar mejor el 

contenido de lo leido. Este sitio no tiene que ser un santuario de 

silencio o un bullicioso mercado, tampoco debe ser lugar impuesto 

a la fuerza; puede ser el hogar, la cama, el patio de la casa, 

haciendo filas mientras se espera ser atendido en alguna entidad, 

en la playa , en los medios de transporte, centros de trabajo, 
bibliotecas y otros lugares más ; lo más importarte es que el 

lector se sienta a gusto. Puede ser, incluso, algo secreto que 

solo se hace a horas especificas del dia o la noche. El lugar en 
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sí y su importancia se relacionan a cada uno de los individuos 

según sus intereses y preferencias, lo que si es válido para todos, 

es que el lugar escogido permitirá asimilar lo que se lee, lo que 

unido al interés que se ponga en ello, va a permitir obtener buenos 

frutos para todos. 

11. La lectura productiva 

Este término propuesto por la Licda. Lucía Mejía en el 

Seminario taller, "Promoción del libro y la lectura", realizado en 

Colombia en 1992, en la ponencia presentada por esta comunicadora, 

propone un plan para la promoción de la lectura desde el aula, plan 

que consiste en tres etapas que sugieren la interactividad de la 

lectura. La tercera y última de esas etapas corresponde a la 

lectura productiva. Dice la autora que este es un método 

organizado de pensar, leer y escribir, es un trabajo flexible que 

debe adaptarse a las circunstancias particulares, a los tipos de 

texto y a las múltiples características individuales del lector: 

actitudes, tendencias, motivaciones e intereses, su funcibn es 

desarrollar expectativas motivadoras para la lectura y la 

producción textual. 

De manera que la lectura -siguiendo los pasos del método 

científico- se convierta en un método de investigación permanente. 

Esta técnica participa de la premisa de Estanislao Zuleta ( Rev. 

Interam. de Bibl. vol. 15, No. 2. p. 2 0 ) ,  quien dice entre otras 

cosas que . . . "hay que tomar en su sentido más fuerte la  tesis de 

que es necesario leer a l a  luz de un problema . . . leer en un campo 

batalla, en el amrpo abierto por l a  eaaritwa, por una 

inwistigaciÓnm . 



Esto puede lograrse siguiendo una serie de pasos, el primero 

de los cuales es asignar un texto base o fuente, el cual debe 

leerse intensamente y a partir de ahí, hacer la propia revisión 

siguiendo una metodología dada. Luego, deben consultarse otros 

textos con temática similar, y finalmente, a la luz de todo lo 

leído, se escribe, revisa, corrige y reescribe una versión 

particular del tema hasta lograr una composición que satisfaga en 

cuanto a redacción, ortografía, estilo y dominio temático. 

La lectura productiva sumada a los buenos hábitos de lectura 

conllevan a la producción de escritos que permiten la renovación de 

una profesión, la comunicación de experiencias y otro tipo de 

manifestaciones logran una mayor retroalimentación de las personas 

que accesan esa información. 

12. La lectura en Costa Rica 

En Costa Rica, la lectura como actividad cotidiana parece ser 

algo deficiente, puesto que el sistema educativo nacional carece 

de estrategias claras y oportunas para ampliar el número de 

lectores. Esto parecer ser más bien un problema político, 

económico y social, porque a quienes les corresponde legislar en 

favor del libro (y lo que este representa) prefieren invertir en 

obras civiles -importantes sí- , y que, además, consiguen más votos 
que las actividades culturales. 

Jiménez Sanabria (1985, p. 26) relata que: 

. . .  la Asaublea Legislativa otorga ostentosos 
presupuestos para polideportivos, pero cuando 
de bibliotecas se trata, la voz es tan apagada 
que apenas se escucha . . . todo esto conduce a 
una deficiencia creciente en la formación de 
buenos hábitos de lectura ... 



~ientras los franceses (La ~ación, 22-4-94) afirman que el 

número de lectores aumenta afío con afío, estudios similares en 

nuestro pais revelan todo lo contrario, con excepción de los 

diarios, que es lo Único que se mantiene con un porcentaje 

aceptable de nivel de lectura. 

Para este fenómeno, Emilia Mora, considera que el 

costarricense no ha desarrollado el hábito de la lectura, porque 

"para el tico, el libro es un objeto poco conocidow, lo cual 

conduce a pensar que esta falla estructural afecta no solo el 

desempeño personal y profesional sino también el desarrollo del 

pais. (La Nación, 8-3-90. p. 1B) 

Los docentes, sin embargo, achacan el problema a los medios de 

comunicación de masas. En un reportaje elaborado por ~atricia 

Navarro, señala textualmente que : "es irq?osible competir con los 

medios electrónicos, pues son más atractivos que l a  lectura, esto 

unido a l a  poca exigencia en los colegios contribuye a l a  pobreza 

intelectual y expresiva de los jóvenesn. (La República, 15-08-93). 

En un estudio realizado en 1979, por Miguel Gómez Barrantes y 

Lidieth Diez Solano, se constatb que la lectura, en general, tenia 

poco porcentaje de práctica entre la población, ya sea por el grado 

de analfabetismo imperante en algunos estratos sociales o bien por 

el desuso que se hace de la lectura principalmente en la tercera 

edad. Lo que si establece claramente el estudio, es que la lectura 

de periódicos tiene una alta ocurrencia entre las personas 

principalmente entre aquellos que representan la fuerza econbmica. 

La lectura de revistas la realizan especialmente lo jbvenes y 

personas con un mayor nivel educativo, tal como universitarios y 
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profesionales; así mismo, el estudio citado reveló que la lectura 

de libros es ejecutada indistintamente por la población en estudio, 

pero que no se practica regularmente, lo que designó que un 27% 

eran lectores asiduos y un 20% correponde a lo que se consider6 

lectores corrientes. Es decir, que solo un 47% de ese grupo pudo 

ser considerado lector. Ese mismo estudio reveló que muchas 

personas leen por motivos espirituales, pero un 15% hacen lectura 

con fines de trabajo o estudio. 

Los libros que más se leen son los de literatura y novelas, 

ciencias sociales, entre otros. 

En el estudio realizado por Gómez Barrantes y Diez Solano 

(1980) ,  se establece que la lectura que se ejecuta es 

principalmente por placer o entretenimiento seguido por el estudio, 

en esto tiene incidencia la edad y la escolaridad, así se 

estableció que en la educación superior los motivos más importantes 

para practicar la lectura son el trabajo y el estudio. 

También este estudio menciona que entre los entrevistados 

existe un grupo con capacidad de leer pero no lo hace, lo que 

justifican en la falta de tiempo, falta de interés y carencia de 

hábitos lectores. 



Los hábitos, sean estos buenos o malos, son acciones o 

actitudes que practica un individuo día a día. 

La Real ~cademia Española (1984, p. 716), define el término 

hábito como: "facilidad que se adquere por larga y constante 

practica de un mi- ejercicio ... modo especial de conducirse o 

proceder adqnrido por repetición de actos iguales o seniejantesff. 

Es decir, que una acción pasa a ser hábito en el momento en 

que deja de ser un evento aislado para convertirse en una parte 

constante de las actividades continuamente desarrolladas por un 

individuo, en Psicología se cree que : 

. . . gracias a e1 las situaciones se nos hacen 
familiares nos reconocemos a nosotros mismos, 
tenemos el sentido de continuidad . . . 
eleimentalmente funciona c m  una máquina 
estable y está formado por un nontaje & 
reflejos que se entre si y se 
reorganizan en cada instante, puede convertirse 
en una rutina enrpabrecedora o bien permitirá 
hacer frente de la mejor manera a los 
acontecimientos cotidianos ... ( Diccionario de 
Psicología, s.f. p. 145). 

Resaltan, en ambas definiciones el sentido de repeticibn y 

continuidad y como éstos conceptos logran desarrollar en la persona 

una facilidad para lograr algo. Ese algo puede ser positivo o 

negativo, puede favorecer que el individuo adquiera conciencia de 

sí mismo y lo que puede hacer con eso o en su defecto ser un 

inconveniente que le dificultará surgir. 



A raiz de lo anterior, se hace necesario definir el concepto 

de whabilidad". La enciclopedia Cumbre (tomo 7, p.3), la define 

como : . . . la  capacidad, facilidad o disposición de que están 

dotados ciertos individuos para realizar una cosa que requiere 

alguna destreza ... es una disposición favorable a hacer algon. 

Lo anterior indica que el hábito es una habilidad que se 

adquiere por la constante repetición de un acto unido a una 

disposición positiva para llevarlo a cabo. 

El hábito de lectura constituye uno de los campos más 

difíciles de medir, puesto que están en juego una serie de factores 

internos y externos a las personas que se estudian. Es mejor - 

hasta el momento- una encuesta o entrevista, la cual, a su vez, 

presenta un sesgo potencialmente alto, puesto que las respuestas 

pueden ser de carácter social, es decir por darse un status social 

indican leer habitualmente, aunque no lo hagan, puesto que la 

lectura y el practicarla se considera aceptable socialmente. 

Varios estudiosos del tema, entre ellos Ralph Staiger, 

consideran que el tener o no tener hábitos de lectura responde 

principalmente a estímulos dentro del contexto sociofamiliar en que 

se desenvuelve la persona. 

Aunque muchos consideran que la promoción de la lectura se da 

en la escuela, Staiger propone que no debe dejarse de lado el 

papel que juega la familia, amigos, bibliotecas, editoriales, 

quienes deben proporcionar a los jóvenes el material qie lo 

formará y motivará como lector. 



a. E'dlia: contribuye a la formación de los primeros conceptos y 

actitudes el lector en ciernes, donde los padres deben ensefiar a 

sus hijos conceptos básicos, ideas, actitudes; ya que se dice que 

hijos de padres lectores serán lectores. Los padres deben conversar 

a sus hijos sobre lo que leen, esto contribuirá a su desarrollo de 

lectura. 

b. Escuela: le corresponde la alfabetizaci6n. Debe procurar que la 

lectura sea una experiencia placentera. 

c. Bibliotecas: dar facilidades de préstamo de libros. 

d. Bibliotec6logos: recomendar libros y ayudar a los usuarios a 

encontrar el material adecuado , eso contribuye a sembrar la 

semilla de la lectura. 

e. Editoriales y librerias: mantener libros de temas variados y 

hacer lo posible porque los precios estén al alcance de todos. 

f. Medios de comunicación: todos dependen de la palabra escrita, 

razón de más para procurar promocionar la lectura entre sus 

consumidores. 

h. Lector: su lectura dependerá mucho de la finalidad que para ello 

se tenga, puede ser por placer, para obtener datos, etc. 

Si bien gran parte de la literatura consultada revela que el 

tener o no buenos hábitos de lectura depende del estimulo recibido 

en la infancia, algunos autores opinan que este hábito se puede 

aprender. Es posible formar lectores entre los jóvenes y por qué 

no en los adultos, si se les da la oportunidad de conocer al libro, 



si se les muestra las diferentes facetas que se obtienen al leer y 

las maravillas por conocer a través de la lectura. 

l .  Utiliüaü del habito de l a  lectura 

Cabe aclarar aquí que aun con los nuevos y variados avances 

tecnológicos, el libro es el representante más conocido de la 

lectura; su lugar es ineludible en la historia y formación del 

hombre, es por ello, quizá, por lo que diferentes autores lo 

consideran como el estandarte universal de la lectura. Podrá 

cambiar su estructura física, su formato , pero nunca podrá ser 

alterado su papel en el mundo y para el mundo. 

Continuando con la defensa del libro, en un artículo aparecido 

recientemente en el periódico La Nación, se dice que contrario al 

temor popular, la tecnología no ha matado el placer de leer un 

libro, nada lo reemplazará. El Dr. Claudio Gutiérrez sobre este 

mismo tema, expresó, en una charla ofrecida con motivo del 50 

aniversario del SIBDI, que el libro no está en vías de extinción, 

por el contrario, se encuentra en una transformación hacia el medio 

electrónico. 

La teoría encontrada muestra al libro como objeto principal en 

la priictica de la lectura; y algunas personas suponen que con la 

informática, cibernética y demás tecnologías nuevas, éste irá 

desapareciendo y con el libro, el hábito de la lectura. Pero a 

juzgar por los acontecimientos, ello no es del todo cierto, pues 

los computadores, sus periféricos y productos, requieren para su 

funcionamiento programas estructurados que deben ser leídos para 

poder ser descifrados, es por esto que debe aclararse que tanto los 

productos de computadora, como revistas, periódicos, boletines, 



manuales, entre otros, son productos basados en la escritura, que 

necesitan ser leidos para poder interpretarlos. 

Una vez aclarada la posición del libro como vehiculo de 

cultura, formación y entretenimiento, continuamos destacando que el 

tener buenos hábitos de lectura es importante para todos los 

niveles de la vida cotidiana. 

Mayra Chanto (1989, p. 1-C) asegura que "a falta & es t ímios  

y hábitos de lectura, l a  formación intelectuai de las personas se 

vuelve frági l ,  l o  que conlleva a consecuencias significativas en l a  

vida profesionalw. 

A su vez, la bibliotecóloga Gilda Chacón (Bibliotecas 11 

(1) : 1992), indica que la falta de h6bitos de lectura se enmarca en 

la crisis educativa que experimenta el pais a raiz de los problemas 

económicos, sociales y politicos de los últimos años. 

Sin importar la edad que se tenga, fomentar el hábito lector 

es una forma segura de enfrentar el futuro; la soledad, con un 

libro a la mano nunca se est6 solo, cada uno de los personajes o el 

mismo autor, están con quien lee para mostrarle cosas nuevas al 

lector. No es descifrar los signos impresos, lo que indica que se 

sabe leer, hay que interpretar lo que se lee. 

Reiterando lo anterior, el leer constantemente favorece el 

desarrollo de habilidades y técnicas indispensables a cualquier 

profesión, también da incontables satisfacciones, ya que una 

persona habituada a leer busca nuevas fuentes de conocimiento y 

desarrolla a fondo su trabajo e investigaciones; al igual que 

mejora su ortografia, su vocabulario, desarrolla su memoria, su 



imaginación, la creatividad, la concentración y la capacidad de 

análisis. 

Un estudio llevado a cabo en 1981, por la UNESCO, sobre 

hábitos de lectura, recomienda a las escuelas fomentar el hábito de 

la lectura de forma voluntaria, enfatizando en que ésta ayuda al 

proceso de comprensión y fluidez, ya que la persona que lea con 

soltura se interesará en la lectura y aprenderá de ella. El 

interés que se le despierte al educando lo convertirá en un lector 

capaz, de lo que se desprende que la habilidad lectora depende en 

gran medida de la motivación que se tenga para hacerlo. 

2. Medición üe hábitos de l a  lectura 

La lectura, como tal, no puede ser medida con exactitud. 

Carmen Naranjo, exministra de Cultura, lo mismo que la Dra. Ana 

Cecilia Torres, directora de la Escuela de Bibliotecologia de la 

Universidad de Costa Rica, opinan que se tiene hábitos lectores si 

se lee, como mínimo, una hora diaria. Sin embargo, otros estudios 

señalan que existen muchas dificultades para medirla con exactitud. 

No se puede decir que al observar los usuarios en una 

biblioteca se defina la incertidumbre, pues está observación solo 

revela datos sobre posturas y comportamiento, pero no la lectura en 

si. Tampoco puede determinarse con estadísticas de las boletas de 

préstamo, puesto que proporcionan datos numéricos del movimiento 

que se da, pero no necesariamente de la actividad desarrollada por 

el usuario. 

~iménez sanabria (1985) cree que usar encuestas de opinión y 

entrevistas es la mejor manera para hacer una medición de lectura, 



y aunque no del todo fiables, pueden obtenerse datos sobre lo que 

se lee, el tiempo que se dedica a la lectura, el lugar donde se 

hace lectura, los momentos en que se hace y otros aspectos. Ai 

respecto, Córdoba manifiesta que pueden darse datos sesgados; ya 

que la lectura es una actividad considerada importante dentro del 

status social, lo cual podría hacer que los encuestados no sean del 

todo sinceros. 

3.  Falta & hábitos & lectura 

Se dice que los problemas en los hábitos de lectura, obedecen 

a deficiencias educacionales en la niñez; la importancia que 

brinden los padres a fomentar el hábito lector en los niños; la 

falta de interés de éstos de presentarles como amigo al libro; de 

la poca o ninguna participación de los progenitores en ayudarle al 

niAo en su proceso de reconocimiento del mundo. Pero también es 

problema de los maestros, quienes olvidan su papel de guías - 
facilitadores, son incapaces de dirigir la atención del niAo hacia 

la luminosidad del aprendizaje por medio de escritos. Forman parte 

de todo esto también las instituciones públicas, y familiares, 

entre otros. 

Jiménez Sanabria (1985, p. 27) resume muy bien lo anterior 

cuando escribe : 

La fragilidad de los  hábitos de lectura obedece 
en prher  término a causas más alejadas en el 
t i q o  y que se r-ntan a l a  infancia 
preescolar. Probablemmte durante esa época es 
cuando se adqueren las  actitudes fwadanrYPJltales 
ante el libro . . .  el niño comienza a frecuentar 
al libro al iniciar su vida escolar tiende a 



asociar l a  práctica de l a  lectura con l a  
escuela sobre todo, cuando no l a  encuentra en 
su propio d o  fami l ia r  ... 

En otros casos, inclusive si se tienen buenos hábitos de 

lectura, éstos pueden llegar a perderse por efecto de: abandono de 

estudios, es decir si llegan a un punto donde ya no desean estudiar 

ni aprender más, sencillamente abandonan la lectura o la practican 

cuando es estrictamente necesario. 

Según Jiménez sanabria (1985, p. 2 9 ) ,  cuando termina la 

escolarización, empiezan a multiplicarse los obstáculos para la 

lectura, situados en tres grupos: 

. . . f í s ico ,  psicológico o social ,  estos 
derivados dei lector,  otros derivados de l a  
estructura de producción y distribución de 
l ibros  y por Último aquellos que &penden c i d  
contenido de l a  lectura y su finalidad . . . 

También la edad contribuye a la pérdida del interés por la 

lectura, el aumento de la edad unido a la falta de motivación logra 

en los individuos poco a poco ir minando el interés por la lectura. 

Incluso, el exceso de especialización llamado por Pedro 

Salinas como llneoanaifabetiam,w, por Barker, como "anaifabetiam, 

técnico", y por Ortega y Gasset como "barbarie del eapecialismow 

socava la motivación lectora en función del mayor acervo cultural. 

Entendiéndose esto tal y como lo expresa Ortega y Gasset en su 

ensayo La barbarie del especialismo : 

. . . para progresar, l a  ciencia necesitaba que 
l o s  honbres de ciencia se especializasen . . .  el 
h-re ciencia ha ido . . . r e c l u y ~ s e ,  en un 



cmnpo de ocupación intelectual  cada vez más 
estrecho . . . E l  especialista sabe muy bien su 
mínim, rincón de universo; pero ignora de raíz  
todo el resto . . .  No es sabio, porque ignora 
formalmente cuanto no entra en su especialidad; 
pero tampoco es un ignorante, porque es "un 
h e r e  de cienciaw y conoce muy bien su 
porciúncula de universo . . . e l los  sinibolizan y 
en gran par te  constituyen, el imperio actuai & 
l a s  masas, y su barbarie es l a  causa más 
imdia ta  de la desmoralización . . . (Ortega y 
Gasset, 1988, p. 86-90) 

4 .  Medios de coraunicación de masas y l a  lectura 

El avance tecnológico ha hecho aparecer nuevas formas de 

comunicación de ideas, dirigidas hacia un mayor número de personas 

en el mismo espacio y tiempo, esto es lo que se conoce como medios 

de comunicación de masas "ow mass media; se incluyen principalmente 

la radio y la televisión, entre otros. 

Al estar dirigidos hacia más personas hace posible que se 

llegue a lo que se conoce como masificación, fenómeno caracterizado 

porque muchos individuos -a los cuales les llega el mismo mensaje- 

tienden a actuar y pensar en función de lo que les fue mostrado. 

Son medios de comunicación que para accesarlos no se requiere 

ningún esfuerzo mental. O como bien lo ilustra Cazenueve, citado 

por Jiménez Sanabria (1985, p. 29) : 



. . . l a  cultura de masa es fabricada y difundida 
por responsables y realizadores de los  masa 
media. . . se define por su contenido. . . está 
constituido a p a r t i r  de un empobrecimiento o de 
un nivelamiento de l a  cultura global o h a ,  
por una tecnicidad que mira a favorecer ei 
consumisxw y asimilando el producto cultural y 
proüucto industrial .  . . está masa aparece cc#ru, 

un medio sociológico moorfo, homogéneo . . . en 
el cual los  individuos son reducidos a papei de 
receptor de sonido e imágenes . . . 

situación contraria totalmente a lo que es la lectura, lo 

primero, es que está diseñada para uno, luego el lector tiene 

participación en lo que se lee ya sea imaginando ser un personaje o 

bien tratando de generar nuevas ideas a partir de lo leído, donde 

cada quien absorbe el mensaje seglin sus propias experiencias, y 

muchas cosas mAs, lo principal es que debe actuar. 

Lo anterior se puede complementar con una cita de Enrique 

Góngora ~rejos, en una entrevista para La  ación (1984, p.1B) , 
expresa que, 

. . . en el siglo XX se está haciendo patente ei 
defecto de los  l ibros,  estos exigen aprender a 
leer . . .  loa grandes pensadores de la  educación 
han decretado como dogma de fe que en l a  
educación l o  nwrjor es aquello que reqcilera ei 
m o r  esfuerzo y l a  nii.3nor concentración como 
consecuencia de e l lo ,  l o s  partidarios de los  
llmDados d o s  auüiovisuales lanzan el gr i to  
de **muera G~tenberg*~ . . . l a  lectura ha sido 
relegada a l a  categoría de extensiva se lee . . .  
pero casi nadie entiende a cabalidad l o  que 
está leyendo y mas aún niedita sobre e l l o  . . . 
ei d o  escr i to  es excelente y es por eso que 
l o s  que sepan leer y escribir correctamente, 
sean también los  que tengan el poder . . . 



Al leer esto y otro titular aparecido recientemente en un 

diario nacional, en el cual se revela que las carreras 

profesionales en las que tengan que ver los números, tales como 

matemáticas, estadísticas, ciencias puras, y demás, son las 

carreras universitarias que tienen mayor número de estudiantes; 

queda un aura poco clara alrededor del futuro de la lectura. 

Particularmente, si se considera que deben darse politicas 

motivadoras en las que los medios audiovisuales se aprovechen como 

complemento de la lectura, y no se les dé carácter de adversarios. 

De similar criterio son los especialistas Alliende y 

Condemarín (1993 p. 3.), quienes expresan que la lectura no está en 

decadencia, por lo menos en los paises desarrollados, sitio en los 

cuales han incrementado tanto la enseñanza como el tiempo dedicado 

a leer. Situación adversa es la que se presenta en los paises 

subdesarrollados o del tercer mundo, en los que la lectura está 

decayendo, debido a que en éstos paises la enseñanza en la escuela 

es dificil, fuera de la escuela el hábito de leer libros 

especialmente literarios y científicos decrece notablemente; 

producto quizá de la situación económica imperante, que no permite 

la inyeccibn de capital a este tipo de actividades. 

Es importante lograr que los libros y otros soportes de 

conocimiento estén al alcance de todos en la cantidad, variedad y 

presentaciones necesarias, para que despierten el interés de los 

lectores potenciales de hoy y mañana. 



5 .  Ventajas de l a  lectura frente a los -os de 

comunicación de niasas 

Para reafirmar la importancia de la lectura y su posición ante 

los demás medios de comunicación, los autores Alliende y Condemarin 

(1993)  creen que la lectura tiene más ventajas, se destacan las 

siguientes : 

* En la lectura, prima la libertad, en otros medios prima la 

imposición. 

* La lectura estimula procesos de pensamiento y creatividad, 

permite aplicar lo leido a sus códigos interpretativos, lo que le 

facilita extraer significado, de acuerdo con el manejo previo del 

lenguaje y su dominio de los contenidos. 

* La lectura permite la máxima organización de la información, 

facilita la captación de contenidos culturales en forma articulada. 

Por el contrario los medios de comunicación, al ser para todo 

público, impiden profundizar en detalles, las proyecciones solo 

pueden basarse en recuerdos. 

* La lectura se caracteriza por su permanencia, las relaciones de 

sus partes se pueden confrontar. No sucede lo mismo con los medios 

de comunicación. 

* La lectura es una actividad que es, a la vez materia de 

instrucción e instrumento de aprendizaje. 

* La lectura se relaciona con lo cognoscitivo, lo afectivo y lo 

activo, todos, ámbitos de desarrollo humano y realización personal. 

* La información oral de los medios como radio, cine, televisión 

permiten captar alrededor de 60 palabras por minuto. La lectura 

permite asimilar unas 300 palabras por minuto, además de almacenar, 

recuperar gran cantidad de información sobre temas variados, 

concretos y abstractos. 



C .  EL PROEXSIONAL EN BIBLIOTECOLOGfA Y CIENCIAS DE LA iNFORMACION 

Elia María Van Patten (1978) define el término 

"Bibliotecologia" como el conjunto de conocimientos relativos al 

libro y a la biblioteca. A lo que Gastón Litton, agrega que la la 

bibliotecologia debe popularizar y diseminar los conocimientos 

aportados al saber humano por los especialistas (Litton, 1970. p. 

171) . Según Van Patten, en la biblioteca convergen aspectos 

internos y externos al libro y a la biblioteca misma; en su forma, 

aspecto, técnica, industria y descripción. Además de 

corresponderle definir la historia estadistica, composición 

bibliográfica, administración y organización de una biblioteca. A 

esto debe agregarse, como Último punto, la difusión de la 

información. 

Lo anterior contribuye a esperar que la biblioteca sea el eje 

alrededor del cual gire gran parte de la actividad estudiantil, de 

una comunidad, una institución y por ende de un pais. 

Ahora bien, las autoras sequeira Ortiz (1988, pag. 145), 

después de un exhaustivo estudio, consideran que la bibliotecología 

es algo más que conocimientos alrededor del libro, sino que va más 

allá, pues, 

. . . su ámbito de acción parte del conjunto c i e  
cimientos que van a hacer posible recuperar la 
información registrada en documentos, 
indepenrhentemente de su soporte físico, que va 
a permitir su almacenamiento bajo cualquier 
tipo & sistema, sea manual, mecánico o 
automatizado y que M a ensekc c h  esta 
información puede llegar al usuario a través de 
una trasmisión eficiente, rkpida y adecuada. 



Por su parte y como complemento a lo anterior, los autores 

Lafuente López y Morales Campos (1992) consideran que la 

Bibliotecología es una ciencia que estudia el registro y flujo del 

conocimiento y de la información, así como la circulación social de 

los medios que la contienen para hacer posible su uso y 

organización. Es por esta razón que el papel del bibliotecólogo se 

amplia hacia un contexto más participativo e interactivo con los 

usuarios. Esto lo logra a través de un conjunto de normas 

aprendidas y aprehendidas en las escuelas de Bibliotecologia y en 

el continuo trajinar laboral, lo cual le va a permitir a este 

profesional desarrollar destrezas que facilitarán su desempeño 

profesional, acercándolo a las nuevas corrientes, que más que 

competencia, son un complemento de las herramientas que ya utiliza 

para trabajar, de manera que logre una mayor eficiencia en su 

servicio. 

Con lo anterior, puede asegurarse que el énfasis en las 

técnicas de tratamiento de la información, en las técnicas de 

adquisición, proceso de la información y la presentación de la 

información requiere de la lectura; debe haber una buena lectura 

critica, una lectura que cuestione, una lectura analítica, que 

interprete y permita lograr conclusiones que generen una nueva 

teoria de valor significativo; una lectura que garantice la calidad 

de servicio que se le brinde al usuario. 

El profesional en Bibliotecologia debe ser toda su vida 

director de su propio conocimiento , lo cual refleja concretamente 
que el aprendizaje y evolución profesional depende enteramente del 

interés y la actitud que el Bibliotecólogo demuestre hacia ello, 

siendo la forma más razonable y lógica posible, que este 

conocimiento se adquiera por medio de la lectura. 
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Para obtener el profesional requerido, las escuelas de 

Bibliotecología pretenden consolidar un cuerpo teórico adecuado a 

las demandas del medio, cuyo objetivo principal es lograr un 

profesional adaptado y adaptable a los cambios del ambiente, tal y 

como lo expresa el principio que se transcribe a continuación , el 
cual habla de la calidad personal y profesional que debe tener el 

Bibliotecólogo: 

... el bibliotecario debe ser un profesional 
útil, inteiectuaimmte apto, promtor de 
servicios de información mdernoa, que tenga 
vínculos entre ei usuario y loa materiales 
bibliográficos que eleven ei pensamiento, 
aunrenten la cultura y mejoren las condiciones 
del ser humano . . . (  Chavarría Chaves, 1981. p.3) 

Esto claramente refleja que lo que se pretende es que el 

~ibliotecólogo sea un líder, debe hacerse útil a los demás. Para 

ello, requiere estar informado, y la información se obtiene a 

través de la lectura, no importa el soporte en la que esta se 

encuentre. Si es un libro, un manual, un disco compacto, una 

autopista de información, una revista, un disquette flexible, una 

cinta magnética, un boletín, un anuario, un almanaque, un producto 

de facsímil, "scannerw o impresora, todo absolutamente todo debe 

ser leído para poder descifrar el mensaje que contiene. 

En mayor medida, es relevante la importancia de la lectura, si 

consideramos que la información es la materia prima y el producto 

final de la labor bibliotecológica, pues a final de cuentas la 

información es desarrollo, y desarrollo es lo que requiere el 

país. 



Todo profesional tiene como deber social tomar conciencia del 

valor y la significacibn de la informacibn, aprender a usarla 

oportuna y eficazmente, con el fin de contribuir a su conservación, 

aumento, renovación y difusión en beneficio de la comunidad 

nacional, lo cual es factible a través de un proceso continuo de 

instruccibn, aprendizaje y educación, que lleve no solo a dominar 

técnicas especiales y tener las destrezas necesarias para 

reconocer, diferenciar, ubicar y manejar esa información en 

beneficio de todos. 

Es preciso aclarar que hace aproximadamente dos décadas, el 

bibliotecólogo era considerado un ser pasivo. Ello obedecía 

primordialmente, a que algunas personas que estaban al frente de 

las bibliotecas carecían de conocimientos propios de la profesión. 

Hoy, se está dando en Costa Rica la formación de profesionales en 

este campo, esta preparacibn está a cargo de las escuelas de 

Bibliotecología de las universidades de Costa Rica, Nacional y 

Estatal a Distancia. Cada una de ellas presenta un plan de estudios 

con similitudes y diferencias entre los diferentes niveles, que se 

complementan entre sí para satisfacer el mercado laboral. 

En esta formación profesional, el aspecto intelectual es de 

particular importancia, ya que el profesional debe contar con 

capacidad para entender , discernir, discutir y dar las mejores 
opciones de solución a los problemas de información especializada 

en las diversas áreas del conocimiento. Deben ser aptos para 

relacionar teorías , estructuras, hechos, poseer capacidad de 

análisis, síntesis y deducción; así como aplicar la lógica a la 

resolución de los problemas y emitir juicios críticos. 



También saben que su desempeño profesional dependerá del 

conocimiento que posean, deben conocer los programas y planes del 

país, así como aquellos en los que participa la nación, tanto a 

nivel regional como mundial. Procuran dar formación en la 

disciplina y áreas conexas, que 10 capaciten para ejecutar las 

tareas propias de su profesión, aplicar, innovar o adaptar técnicas 

y metodologias útiles a su trabajo. 

Independientemente del nivel de especialización, el 

profesional en bibliotecologia tiene un cometido único, el de 

servir de enlace entre el conocimiento y el usuario, para ello 

utiliza diversas técnicas y métodos. Esta es una profesión de 

servicio, de comunicación de reflexión , exige actualización 
constante, dado el acelerado incremento de la información, por 10 

tanto, deben ser sujetos abiertos hacia el conocimiento con una 

actitud positiva hacia la lectura, que es la que a final de cuentas 

la que les permitirá desempeñarse mejor. 

La bibliotecóloga Virgina Betancourt Valverde (s.f. p. 68) 

considera que la formación de los profesionales en la región 

latinoamericana, se da a nivel técnico, es decir el enfásis en las 

materias técnicas cuyo objetivo es independizar a la biblioteca del 

resto de la institución a la que sirve, no se introduce al 

profesional en la interdisciplinariedad dentro de los centros de 

información y los diferentes servicios que se brindan así como 

relacionarse con otros profesionales. Esta situación resulta 

inconveniente y debe ser corregida de inmediato, puesto que la 

razón social de la unidad de información la establece su servicio 

hacia los demás, iniciando con aquellos que circulan a su 

alrededor. Y, si se parte del hecho de que el Bibliotecólogo debe 



conformarse como líder, si se mantiene una actitud cerrada irá en 

detrimento del servicio, la persona y la calidad profesional. 

1. Perfil del Bibliotecólogo 

Los perfiles profesionales se ocupan de estudiar al hombre en 

relación con su trabajo, investigando las aptitudes f ísicas, 

psicológicas o 4ticas que intervienen en esa actividad profesional; 

además, estudia las clases y formas profesionales, así como las 

diversas aptitudes requeridas para cada trabajo. 

Para enfrentar las demandas del mercado laboral, las escuelas 

nacionales de Bibliotecología, definen un perfil profesional acorde 

a ello. En los diferentes perfiles vigentes, se indican algunos 

principios que tienen que ver con el hábito y la promoción de la 

lectura. De Espinoza Quirós (1990, p. 139-140) se citan : 

- conocer, daminar técnicas y procedimientos 
automatizados para diseño y manejo de 
sistemas de información, 

- saber discriminar entre los soportes de 
información y sus fuentes las más a&cwdaa 
para la comunidad a que sirve, 

- tener eapíritu crítico para efectuar toma 
de decisiones, 

- capacidad para desarrollar y adoptar 
nuevas tecnologías, 

- capacidad de adaptación al ritmo de la 

- aptitud para trabajar a niveles 
interdisciplinarios e 
interinstitucionaies, 



- habiliüad para comunicarse con la población 
& usuarios y saber identificar sus 
necesidades y gustos, 

- capaciüad para resolver problemas coqlejos 
con creativiüad, 

- alta capaciüad de análisis 

- integrarse efectivamente en el proceso & 
desarrollo dc.l país, 

- ser un buen investigador en el campo con 
disposición para indagar y desarrollar nuwo 
conocimiento 

- i-cia intelectual & acuerdo al 
desarrollo de la epoca, 

- hábil lector con capaciüad analítica para 
sintetizar e interpretar información 

- habiliüad para operar sistemas 
computadorizados y otras tecnologías, 

- capaciüad para realizar diagnósticos y 
evaluaciones, 

- daminio de un cuerpo integrado de 
conocimientos del cmopo profesional unido a 
una sólida cultura general, 

- liderazgo profesional. 

2. Papei  dei bibliotecólogo ante la lectura 

Es tarea del bibliotecólogo tratar de rescatar valores, de 

perpetuar aquellos universalmente reconocidos e impulsar la 

educación continuada valiéndose de la lectura. En su función más 

amplia, debe actuar directamente en la formación, instrucción, 

información, documentación, recreación y actualización del 

individuo. 



La palabra "informaciónn es clave en el quehacer cotidiano del 

bibliotecólogo e impone la urgencia de hallarla al momento, porque 

de lo contrario se corre el riesgo de quedarse atrás, con poca 

posibilidad de ponerse al día, pues la información se produce en 

forma acelerada, acorde con el vertiginoso desarrollo de la 

civilización. Además, la actualización de los conocimientos se 

impone como una necesidad en la actividad intelectual para estar al 

tanto de los avances en las diferentes especializaciones. 

El bibliotecólogo debe desempeñar un papel más decidido y 

entusiasta, considerarse como un promotor de la cultura y como el 

agente número uno en la difusión de la lectura. El documento por sí 

solo, no llega a las manos del lector, pero bajo la acción de un 

bibliotecólogo convencido de su misión, puede obrar prodigios. 

No sólo debe orientar a los nuevos lectores, sino también a 

las personas alfabetizadas para quienes debe seleccionar materiales 

adecuados, brindarles comprensión y confianza para que utilicen los 

servicios con propiedad y eficacia. Para ello, es necesario que 

el profesional se introduzca en áreas del saber que le permitan 

desarrollar una labor más eficaz orientada hacia el usuario al que 

brinda sus servicios. 

La profesión bibliotecaria tiene parte de la responsabilidad 

en la promoción de la lectura, su preocupación ha sido ante todo 

velar por la preparación profesional del personal, por la creación 

de bibliotecas, por la conservación de las colecciones, por la 

actualización de los servicios, mediante el aprovechamiento de la 

electrónica y la automatizaci0n, pero casi nada de su esfuerzo ha 



sido para desarrollar técnicas cpe permitan la formación de 

lectores. 

Básicamente, no se trata de informar, sino de ayudar a los 

seres humanos a comprender su mundo, a conocer y a situar su 

personalidad en el entorno real que los absorbe. 

El bibliotecólogo es como un moderador en una mesa redonda, 

quien debe preparar previamente el tema y las preguntas, tiene la 

función de activar o despertar el espiritu critico de un grupo 

(usuarios), él es un instrumento de facilitación de información; 

por ello, está obligado a imponerse una rigurosa disciplina de 

lectura inquisidora, con objeto de llegar a deducir y orientar 

temas susceptibles de análisis y adecuarlos, en número, nivel y 

matices, al grupo con que vaya a enfrentarse en cada momento, y 

saber recomendar los libros necesarios. Si es necesario, debe 

sugerir caminos de búsqueda, ayudar a descubrir o a reconsiderar lo 

ya descubierto; su misión es la de elaborar técnicas que permitan 

accesar a la información. 

Didier Alvarez (1992. p. 25), resume muy bien este sentir al 

escribir que la biblioteca en la persona del bibliotecólogo tiene 

una amplia responsabilidad en la promoción de la lectura dentro y 

desde la unidad de información. Justifica lo anterior al 

reflexionar sobre su importancia y la lectura, cómo ésta colabora 

en el desarrollo de la inteligencia de las personas, lo cual las 

hace más útiles al desarrollo. Asimismo, considera que la 

biblioteca, en si misma, es potencialmente importante en la medida 

en "que pueda inyectar conocimiento en el ambiente socioeconómico 

y cultural de su contexto y no en la nisdida en que preserve 

&cun[rentos continentes de ese conocimiento. . . 
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~anifiesta, además, (Idem, 1992 p.32), "que la prarrw>ciÓn de la 

lectura desde la biblioteca no es un asunto técnico sino más bien 

debe ser viato caw un problema social que exige una revalorización 

profunda", debe, pues considerarse la promoción de la lectura como 

un derecho ciudadano, un factor no alienante de los derechos y 

deberes sociales. Además de que promover la lectura es promover un 

derecho, el derecho a participar del conocimiento humano que ayuda 

a liberar. 

De lo anterior se desprende que la promoción de la lectura no 

es solamente la aplicación de técnicas aprendidas en un centro de 

ensefianza, sino más bien, una concientización particular y conjunta 

de todos los profesionales de la información , una concientización 
tendiente a dar a los demás seres humanos una herramienta que les 

posibilite la adquisición de conocimientos a la vez que les procura 

relajamiento, contribuyendo, de esta forma, al desarrollo integral 

de los individuos. 



D. La producción nacional de escritos bibliotecológicos 

Toda disciplina humana se sustenta de lo que se escribe de 

ella. Cada nuevo profesional se nutre de lo que otros han escrito 

y escriben. Cada nueva idea, descubrimiento o revelación, debe 

darse a conocer a los demás seres humanos propios o ajenos a la 

profesión. Ello contribuye a mantener un ciclo retroalimentador de 

la profesión misma. 

El aire que cada ser viviente respira, le sirve para renovar 

energias, purificar su sangre, remover las "telarafias" interiores 

que pueda tener. Ello le inspira satisfacción ante cada paso que 

da, es la sefial de que se encuentra vivo, y en el momento en que se 

deja de respirar, se sabe que ha fenecido. Igual sucede con las 

disciplinas o áreas del saber humano: deben estar constantemente 

respirando, renovando sus aspiraciones y perspectivas, pues al 

presumirse que todo en ella ya está escrito, se le decreta sin 

lugar a dudas una muerte segura. 

Es por todo lo anterior por lo que la ~ibliotecologia, al 

igual que otras disciplinas, debe y deberá siempre renovar su aire. 

Esto lo logra mediante investigaciones, proyecciones, teorias, 

técnicas, comentarios y "descubrimientos" de los profesionales del 

área. 

En la historia de la Bibliotecologia en Costa Rica, la 

producción escrita se da que desde que se creó la Asociación 

Costarricense de Bibliotecarios, esto con el fin de contar con un 

órgano rector de la actividad bibliotecológica nacional se promovió 

la difusión de conocimientos de bibliotecóloyos con miras a la 

creación y fortalecimiento de la conciencia bibliotecaria. 
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Esta ~sociación, a fin de cumplir su cometido, formó un Comité 

Nacional de bibliografías denominado Adolfo Blen (1955), editó un 

anuario bibliográfico costarricense (1956), con citas de libros 

publicados en el país sobre Costa Rica, por autores nacionales y 

extranjeros. Colaboraron enviando citas bibliográficas para ser 

incluidas en la Bibliografía centroamericana y del caribe. 

Trabajaron en la compilaci6n y publicaci6n del Catálogo Colectivo 

de Publicaciones Periódicas extranjeras de Ciencias Sociales, Puras 

y Aplicadas. 

También, la ~sociación participó de la revisión, ordenación y 

publicación de los tomos XI y XII del ~ndice Bibliográfico de Costa 

~ica. Elaboró los documentos : Cómo usar la biblioteca. el 

Reellamento Fiara bibliotecarios de Escuelas Normales. - 

Se involucró en la traducción monográfica de terminología 

profesional por encargo de la UNESCO acerca de términos de 

Administración, archivo y otros. Sobresalen en la actividades de 

la Asociación : Nelly Kooper, Efraín Rojas, Mario Obregón Lizano, 

Julián Marchena, Miriam Alvarez, Carmen Quirós, Deyanira y Zaida 

Sequeira, Elia María Van Patten, entre otros. 

En forma periódica, y entre los años 1955- 1966, se publica el 

Noticiero en el que se consignaban informes acerca de la 

Asociaci6nf noticias de bibliotecas, artículos sobre la profesión. 

El Boletín de la Asociación Costarricense de Bibliotecarios fue 

otra fuente, en el que participaban los miembros con información 

de proyectos, actividades, experiencias, y demás. 



Una vez que se disuelve la ~sociaci6n para dar paso al Colegio 

de Bibliotecarios de Costa Rica, nace con éste la Revista de 

Bibliotecologia y Ciencias de la Información, con un boceto similar 

al boletín de la Asociación. En esta revista, se publican 

articulos de interés general para los bibliotecólogos, a la vez, se 

hacen reflexiones éticas, laborales y liricas como complemento a 

los articulos técnicos. 

Actualmente, están a la disposición de los bibliotecólogos 

costarricenses otras publicaciones periódicas nacionales como: 

~ibliotecologia y ~ocumentación, editada por la Escuela de 

Bibliotecologia de la universidad Nacional ; asi como la Revista 

AIBDA, editada por el IICA , que consigna información sobre temas 
agricolas a nivel interamericano. 

Paralelo a lo anterior, se conoce de colaboraciones de 

bibliotec6logos en periódicos de circulaci6n nacional. Además de 

los boletines internos que se generan en diversas instituciones tal 

como : listados de tesis, boletines informativos de servicios y 

materiales con que cuenta la unidad de información, bibliografias 

elaboradas sobre temas especificas, otros. 

Algunos autores del campo de la Bibliotecologia son : Zaida y 

Deyanira Sequeira, Nelly Kooper, Saray Cbrdoba, Ana C. Torres, ~ l i a  

M. Van Patten, Oscar Villalobos; quienes a través de sus proyectos 

de investigación y posgrados ha logrado publicaciones de interés 

para todo el gremio bibliotecólogo nacional y en algunos casos 

latinoamericano. 

Como complemento y en mayor número, se tienen productos de 

investigación generados por medio de proyectos, tesis y prácticas 



de graduación para optar al grado de ~icenciatura en 

Bibliotecologia de la Universidad de Costa Rica. En éstos, se 

incluyen temas como: formación de usuarios, formación de recursos 

humanos para bibliotecas, bibliografías anotadas y no anotadas, 

siguiendo con automatización de bibliotecas, bases de datos 

bibliográficas, análisis de las carreras de Bibliotecologia, 

catálogos colectivos, católogos de trabajos finales de graduación, 

bases de datos sobre áreas de conservación, historia de la carrera 

de Bibliotecologia en la Universidad de Costa Rica. 

Además de bibliotecas escolares y centros de recursos para el 

aprendizaje, comercialización de servicios, mercadeo de la 

información, evaluación de colecciones, evaluación de curriculos 

universitarios en el campo bibliotecológico; proyección comunal de 

las bibliotecas públicas, utilización de medios audiovisuales, 

hábitos de lectura en niños, jóvenes; escolares y no escolares. 

Compilación de lecturas variadas para cursos de la carrera, 

fundamentos de la educación bibliotecológica, manuales de 

procedimientos para diversas unidades de información, modelos de 

organización de bibliotecas, técnicas de diseminación selectiva de 

información, procesamiento de información en Bibliotecologia. 

Propuestas de preservación de recursos bibliográficos y no 

bibliográficos, reestructuración de puestos del Servicio civil. 

Normas de redacción de referencias bibliográficas, tesauros, 

utilización de colecciones, entre otros temas. 

Puede observarse una evidente inclinación por temas meramente 

técnicos, algunos de éstos trabajos han sido publicados o tomados 

como textos base para la estandarización de algunas tareas 
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bibliotecológicas, todos están a disposición en bibliotecas de la 

Universidad de Costa Rica y la Biblioteca Nacional, adem6s en las 

unidades de información que sirvieron de marco para su realización. 

También se cuenta con la producción de materiales que generan 

los profesionales como productos de cada una de la Unidades de 

Información que administran, asi como ponencias, informes, 

proyectos a nivel nacional e internacional y que lamentablemente no 

son recopilados y conocidos por el grueso de la población 

bibliotecológica del pais. 

Esto es el producto intelectual que tiene hasta el momento la 

profesión bibliotecológica, cuyo mayor número de documentos lo 

conforman aquellos producidos para optar a un titulo de 

licenciatura. 



CAPITULO 111 

PROCEDIMIENTO METODOLOGICO 



A. Tipo de investigación. 

La investigación realizada es de tipo descriptivo, esto está 

respaldado por la definición que hace Blanc Masias (1981, p18), en 

cuanto a que " . . . compren& la descripción, registro, anaLisis e 

interpretación de naturaleza actual, camposición de los f e n h o s  y 

su proceso. Es decir cómo una cosa, gnpo o persona funciona en el 

presente" . 

De igual manera, este trabajo pretende determinar la realidad 

de los hábitos lectores de los bibliotecólogos, mediante la 

descripción de los resultados obtenidos con el diagnóstico y el 

análisis del estado actual de los hábitos de lectura en los 

bibliotecblogos del área metropolitana, particularmente el tiempo 

dedicado a la lectura, el tipo de material que lee, el lugar en que 

lo hace, cuándo lo hace y además identificar qué escribe. 



B. Sujetos y E'uentes de información 

La población de estudio estuvo constituida por los 

bibliotecólogos incorporados al Colegio de Bibliotecarios, y que su 

lugar de trabajo se localiza en el Area Metropolitana, cuyos 

limites son : 

. . . l o s  cantones de l a  provincia de San  ose: 
Central, ~ s c a z ú ,  Desamparados (excepto l o s  
distritos de Frailes, San cristábal Norte y 
Rosario) , Aserrí (distrito primaro) , Goicoechea 
(excepto el distrito de Rancho Redondo), 
Aiajuelita, Coronado (distritos de San Isidro y 
Pataiillo) , ~ibás ,  Moravia (excepto distrito de 
San ~erónizm), Montes de Oca y Curridabat . . . 
(Enciclopedia Costa ~ica: su historia, tierra y 
gentes, 1995, pág. 87). 

Esta población trabaja en diferentes tipos de bibliotecas, a 

saber: infantiles, escolares, universitarias, públicas, 

institucionales y especializadas en diferentes ramas. Su 

localización se tomó de las boletas de información personal que 

mantiene el Colegio de ~ibliotecarios de Costa ~ica. Se utilizó la 

actualización a diciembre de 1995, que consistía en un total de 425 

personas en todo el país; de éstos, 265 trabajaban en el Area 

Metropolitana. De acuerdo con la fórmula estadística desarrollada 

por la Licda. Zoila Cubero, profesora de la Escuela de Estadistica 

de la Universidad de Costa Rica, utilizada para definir las 

muestras que deben seleccionarse para trabajar, se obtuvo como 

resultado que la muestra requerida para esta investigación debía 

ser de 134 Bibliotecólogos. Esto que representa un 50.75% de la 

población de Bibliotecólogos que laboran en el Area Metropolitana 

y a la vez representa un 31.52% del universo de bibliotecólogos 



registrados en el colegio respectivo, a la fecha indicada 

anteriormente. 

Entrevistas a tres especialistas con el fin conocer su opinión 

--basada en la experiencia- acerca de los hábitos de lectura de 

los bibliotec3logos y qué tipo de escritos producen éstos. 

Fuentes de información 

Las fuentes de información utilizadas fueron libros, articulas 

de revistas, tesis, diccionarios (por recomendación de la MSc. 

María Eugenia Vargas se utilizó, preferentemente, material de los 

ultimos 10 años -1984 hasta 1995- con la intención de tener datos 

más recientes sobre el particular; salvo en algunos casos fue 

necesario utilizar material de fecha anterior y posterior a ese 

lapso). Además, fuentes electrónicas (bases de datos en linea y CD- 

Rom), Internet y las tarjetas de información que posee el colegio 

de Bibliotecarios de todos sus miembros. 



C .  ~escripción de loa instrummtoa 

Para la realizacidn de esta investigacidn, se utilizaron los 

siguientes instrumentos: 

l .  Cuestionario 

Se elabord un cuestionario para distribuirlo entre los 

bibliotecólogos incorporados al Colegio de Bibliotecarios de Costa 

hica, cuyo centro de trabajo se ubica dentro del Area 

Metropolitana, que fue sometido a pruebas preliminares entre un 

grupo de 15 Bibliotecdlogos y, de acuerdo con sus aportes y la guía 

de la Licda. Cubero, se corrigieron los ítemes, hasta lograr uno 

satisfactorio. 

El cuestionario se distribuyó así : la mayoría se envió por 

correo a los bibliotecólogos, otros fueron distribuidos 

personalmente en institucione,~ con varios bibliotechlogos, en estas 

unidades de información se solicitd colaboracidn del jefe encargado 

para distribuir los cuestionarios, tal como en el caso de la 

Asamblea Legislativa, Universidad de Costa Rica, Instituto 

Costarricense de Electricidad, Biblioteca Nacional, Biblioteca 

Nacional de Salud, Biblioteca Pública de Hatillo, entre otras. 

Debido a la insuficiente respuesta obtenida por correo y las 

visitas, fue necesario aprovechar la asistencia a reuniones, 

asambleas de colegiados, coloquios y congresos bibliotecoldgicos 

para terminar de obtener la muestra requerida. 

Inicialmente se distribuyeron 165 cuestionarios, pero debido a 

que en algunas instituciones hubo devolucion de cuentionarios en 

blanco y en muchos casos no fueron devueltos, lo que hacía la 

muestra insuficiente, se hizo necesario hacer un nuevo tiraje de 90 



cuestionarios más; otra vez se enviaron algunos por correo y a la 

vez fue necesario asistir a diferentes actividades en las que 

participaran bibliotec6logos para completar los 1 3 4  cuestionarios 

requeridos por la muestra. En total fueron distribuidos 2 5 5  , de 
los que se recuper6 el mínimo requerido para la investigaci6nf es 

decir los 1 3 4  que se necesitaban; es decir el 52.55% del total de 

cuestionarios enviados. 

El cuestionario utilizado const6 de 2 3  preguntas, de las 

cuales 1 5  de ellas eran cerradas. De éstas, 6 eran con opcibn 

múltiple, las 8 restantes fueron preguntas abiertas. Todas ellas 

orientadas a satisfacer los objetivos propuestos, en cuanto a la 

determinaci6n de tipo de material que se lee, cuál es la finalidad 

de la lectura, cuál es la motivacibn para leer y la productividad 

en cuanto a escritos. (apéndice 1) 

2. Entrevista: 

Se realizaron entrevistas al Lic. Hernán Rodriguez, editor 

colaborador de la Revista del Colegio de Bibliotecarios, a la Dra. 

Ana Cecilia Torres, directora de la Escuela de Bibliotecologia de 

la Universidad de Costa Rica y a la MSc. Caray C6rdoba docente e 

investigadora de la Universidad de Costa Rica. 

Se visit6 a cada uno de ellos en sus centros de trabajo, para 

realizar una entrevista estructurada compuesta por 11 preguntas 

abiertas, con posibilidades de ampliarse según las respuestas 

obtenidas. (ver apéndice 2 )  



D. Cuadro de variables : coneptualización, operionalización e 
instrummtalización 

OBJETIVOS VARIABLE - DBPINICION CONCEPTUAL DEPINICION OPERaCIONAL 

- 
1.1. Iden t i f i  
car  e l  t ipo de 
material que 
lee  e l  profe - 
sional b ib l io  - 
tecar io costa - 

rricense. 

Tipo de PfiCreae a l  t ipo de Se determinarán en l a  
material material que lee e l  investigación, pueden 

bibliotecólogo, desde preverse: 
e l  punto de vista  - Soporte electrónico: 
de su soporte fiaico, aquellos materiales que 
bibliogrhfico y no contienen información 
bibliográfico. l a  cual para s e r  recu- 

perada deben leerse 
con l a  ayuda de un conr 
putador, por ejemplo: 
Ascos flexibles, dis- 
cos compactos, c intas  
magncticaa, otros. 

- Publ. perródicas: in- 
formación presentada 
en forma tipoqrafica 
en n-ros consecutivos 
t a l  como revistas, pe- 
riódicos, boletines. e t c  

- Libros: Obra c ien t i f i -  
ca o l i t e r a r i a  que for- 
ma un volunten, compues- 
t o  por c ie r to  número de 
hojas de papel cocrdas 
y encuadernadas . 

- Mat. Referencia: con- 
junto de l ibros con 
información variada que 
sirven de referencia 
para datos particulares 
como: diccionarios, en- 
ciclopedias, anuarios, 
almanaques, otros. 

1.2. *terminar Cantidad de Implica l a  cantidad Se proponen los  s i  - 
l a  cantidad de tiempo de horas que son de guientes indicadores: 
tiempo semanal semanal dicadas a l a  lectura - Mucho: si e l  biblio- 
que dedica e l  en una semana, l o  que tecóloqo lee 1 4  
Bibliotecoloqo determina si e l  Biblio 6 más horas a l a  
a l a  lectura. tecólogo lee rrmcho, re semana. 

gular, poco o nada 
Regular: si l a s  ho- 

ras dedicadas 
a l a  lectura son 
menos de 1 4  pero 
m6s de 7 .  

- Poco: si dedica a l a  
lectura menos de 
7 horas pero más 
de 2. 

Cuestionario 
l a s  preguntas 

NO. 10 , 11 

Preguntas 6 , 7 ,  
8,9  y 14del 

cuestionario. 

- Nada: si lee  menos 
de 2 horas a l a  
semana. 



OBJETIVOS VARIABLI Definicibn Conceptual Definicibn Operacional instrumentalizacibn --- -- 

1.3. Determinar Finalidad de Corresponde al obje Se determinarán en la Preguntas No. 
cuál es la fi la lectura. tivo final persegui- investigacibn, pueden 12, 13 y 15 
nalidad de la do por el bibliotecó- preverse: cuestionario 
lectura que logo al realizar el - Profesional: material 
hace el biblio- acto de leer. de lectura, cuyo con- 
tecologo tenido sea de carácter 

tCcnico, relativo a la 
profesión biblioteco- 
lbgica. 

Laboral: leer mate - 
riel con temas relati- 
vos al área de traba30 
con el fin de hacer un 
proceso tCcnico u 
orientar a los lecto- 
res. 

Recreación: leer ma- 
terial cuyo contenido 
sea pera distraccibn 
o cultura personal del 
individuo. 

- Informativa: lectura 
que se hace para cono- 
cer noticias y otros 
datos específicos so- 
bre un tema dado. 

- Estudio: lectura de 
material que implica 
datos sobre aspectos 
de interCs acadCrmco 
del individuo, o cola- 
borar con tareas acadé 
mrcas de otros (hijo) 

1.4. Detelmunar Disposicibn Valoración que hace 
la disposicibn hacia la lectu- el b~bliotecólogo 
hacia la lectu- ra habitual. en cuanto a hacer 
ra habitual que lecturas coma hábito - 
tenga el regular. 
bibliotecblogo 
costarricense. 

Para ofrecer esta valo- Pregunta del 
raci6n se dan los sigts cuestionario 
indicadores : 5 ,  22, 
positiva: actitud de 
conpleta drsposicibn 
hacia la lectura. 

Neutra: disposicibn 
de leer solo por obli- 
gación laboral o nece- 
sario. 

- Negativa: total in- 
drsposición hacia la 
lectura coma actividad 
cotidiana. 

1.5. Identifi- Produccibn Documentos escritos Se usarán como indicado- Preguntas: 
car las produc- escrita por los bibliotecblogos res : documentos escritos del cuestio 
ción escrita -- por los Bibliotecblogos nario : 16, - 
por los biblio- como :artículos, manuales, -17,18,19, 
colbgos . tesis, proyectos, otros - 20,21 y 

sntrevista 



CAPITULO IV 

ANALISIS E INTERPRETACION DE LA INFORMACION 



Análisis e interpretación de la información 

La interpretación de la información se presenta según los 

resultados obtenidos por cada una de las variables consideradas en 

el estudio. 

Una vez obtenida la información por medio del cuestionario, 

entrevistas y lecturas necesarias, se procedió a la tabulación e 

interpretaci6n de los datos por medio de texto y de cálculos 

porcentuales para cada variable, dichos datos numéricos fueron 

ingresados en la hoja electrónica Excel, para la obtención de 

cuadros comparativos y para la generación de los gráficos. 

Los resultados de las variables se presentan en cuadros con 

sus valores absolutos y relativos, seguidos por un análisis 

cualitativo en forma de resumen. De igual forma, se elaboraron los 

gráficos, cuyo objetivo es representar porcentilalmente los 

cuadros. 

Es importante dar a conocer que el análisis de lectura en 

esta investigación se hacen con énfasis en la lectura laboral, pero 

además se han considerado otros tipos de lectura como la de 

estudio, de actualización y de recreación; como fortalezas que 

podrían darse en el profesional en Bibliotecología, como un 

aspecto de cultura general que sin duda coadyuvará en el beneficio 

de su labor profesional. Aunque no necesariamente sean éstos tipos 

los que señalen los hábitos de lectura si se ven desde el punto de 

vista meramente profesional, pero sí son parte importante de un 

hábito adquirido por la lectura propiamente dicha. 



Dentro de las caracteristicas de la población, se constata que 

de las 134 personas que respondieron la encuesta, un 82.85% son 

mujeres. 

El 41% del total son profesionales bachilleres en 

Bibliotecologia, quienes se encuentran en el nivel preparatorio de 

licenciatura o bien haciendo la tesis para optar al grado de 

licenciados. Mientras un 57% han completado su licenciatura tanto 

en ~ibliotecologia como en otras áreas tales como Inglés y Derecho, 

algunos han agregado a su licenciatura en Bibliotecologia un 

bachillerato en otras carreras. Es importante señalar que las 

carreras alternas que siguen (indicadas por ellos), están en 

función de la especialidad de la unidad de información para la que 

laboran; esta situación los acerca a la tesis sostenida por Pedro 

Salinas en el sentido que a mayor grado académico mayor 

especialización, esto está orientado a mejorar su rendimiento 

laboral y, aunque su motivación inicial para estudiar 

bibliotecologia haya sido el amor a los libros y gusto por la 

lectura, a la hora de trabajar toman la lectura como instrumento de 

trabajo. En el cuadro #1, se ve la distribución de la muestra en 

los diferentes tipos de unidades de información en que laboran los 

Bibliotecólogos y el porcentaje de profesionales en cada una de 

ellas. 



C W R O  No. 1 

DISTRIBUCION DEL TIPO DE BIBLIOTECAS EN 
LAS QüE TRABAJAN LOS BIBLIOTECOLOGOS, 1996 

CODIGO TIPO FA FR 

6 ESPECIALIZADA 49 
3 UNIVERSITARIA 39 
2 PUBLICA 15 
8 NACIONAL 12 
4 ESCOLAR 11 
7 OTRO 6 
1 INFANTIL 2 

TOTAL 134 100.00% 

El cuadro #1 muestra un mayor porcentaje de bibliotecólogos 

laborando en bibliotecas especializadas, lo cual deja ver la 

posibilidad de que su lectura laboral vaya siendo cada día más 

especializada. Para quienes laboran en bibliotecas públicas, 

Biblioteca Nacional, universitarias, deben de manejar mayor 

conocimiento general con el fin de ubicarse mejor en la biblioteca, 

según el tema que se le consulte, en Bstos tipos de bibliotecas, en 

otros tipos de bibliotecas como infantil, escolar, 

parauniversitaria y entidades privadas, disminuye el porcentaje de 

la distribución. 



TIPO DE m- 

Conceptualmente, se define como tipo de material, aquel 

material que lee el bibliotecblogo, desde el punto de vista físico, 

sea éste bibliográfico y no bibliográfico. 

a. Bibliográfico: se refiere al tipo de material cuyo soporte 

físico es de carácter impreso en papel, tales como: diarios, 

revistas, libros, entre otros. 

b. No bibliográficos: materiales de lectura en soporte 

electrónico o magnético, tales como pantallas de computadora, 

discos flexibles, discos compactos, cintas magnéticas, correo 

electrónico, internet. 

El cuadro #2 permite visualizar porcentualmente los tipos de 

material lee el bibliotecólogo costarricense: 



DISTRIBUCION DEL MATERIAL BIBLIOGRAFICO 
Y NO BIBLIOGRAFICO QUE LEE EL 

BIBLIOTECOLOGO DEL AREA 
METROPOLITANA, 1996. 

CODIGO TIPO DE 
MATERIAL FA FR 

PERIODICOS 
LIBROS 
REVISTAS 
BOLETINES 
ENCICLOPEDIAS 
MANUALES 
DICCIONARIOS 
ALMRNAQUES 
ANUARIOS 
CD ROM 
DISCOS FLEXIBLES 
CINTA MAGNETICA 
OTROS 

TOTAL 610 100.00% 

- 
* Escogencia múltiple 



GRAFICO # 1 
DlSTRlBUClON DEL MATERIAL BIBLIOGRAFICO Y NO BlBLlOGRAFlCO LEIDO 

POR LOS BIBLIOTECOLOGOS, 1996 

CINTAS MAGNETICAS 

- I 

-. 

DISCOS FLEXIBLES 

- 

ANUARIOS 

MANUALES FJ I -. 

- p@gp-e*-- l 
1 

REVISTAS .. I 

-. 

LIBROS 

VALOR ABSOLUTO 



Con opción de respuesta múltiple, la muestra obtenida presenta 

un 20.49% indica que leer periódicos para informarse, los 

diccionarios son usados por un 6.07%, los discos compactos son 

accesados por un 4.43%, mientras tanto las revistas tienen un 

17.05% de utilización, las enciclopedias un 6.39%, en relación con 

las cintas magnéticas que tiene una indicación de un 0.49%; 

boletines un 10.49%, los anuarios son consultados por un 1.80% al 

igual que los discos flexibles y con un 19.84% de preferencia están 

los libros. 

En el caso de los profesionales en Bibliotecologia, este 

19.84% de interés por los libros, no concuerda con la posición de 

Emilia Mora, quien dijo en una entrevista para La Nación, que el 

libro es un objeto poco conocido, a la vez que reafirma la posición 

del mismo diario La  ación (en otro articulo), en cuanto a que el 

material más leido son los periódicos como fuente informativa. Los 

otros materiales indicados están más relacionados con los tópicos 

laborales, tales como: cintas magnéticas, discos compactos, 

boletines, manuales y demás, los que son materiales de consulta por 

lo tanto de interés laboral. 

Los datos también indican que el uso de revistas es elevado, 

lo que demuestra que el profesional en Bibliotecologia se preocupa 

por mantenerse actualizado en función de un mejor servicio, ya que 

este medio bibliográfico contiene informaciCn de vanguardia. 

Una vez establecido el carácter numérico, se determina que 

las publicaciones periódicas entre las que se incluyen los 

periódicos, revistas y boletines correspondiente a material 

bibliográfico que son más leidos por los bibliotecólogos, de igual 



tipo, pero con menor ocurrencia, están diccionarios, enciclopedias, 

anuarios, almanaques. 

Si se entiende que accesibilidad es la facilidad de llegar a 

algo, de poder alcanzarlo, y disponibilidad es el poder utilizarlo 

en el momento requerido, se deduce, entonces, que tipos de 

material no bibliográfico (de soporte electrónico) son los que 

tienen menos porcentaje de lectura, esto se relaciona estrechamente 

con su accesabilidad y contenidos, ya que la gran mayoría de 

bibliotec6logos tienen más oportunidades de accesar publicaciones 

periódicas que los formatos electrónicos, debido principalmente al 

factor económico; en la mayoria de las bibliotecas, se tienen una o 

más suscripciones a revistas y periódicos, acordes con las 

posibilidades de la institución, mientras que el tipo no 

bibliográfico frecuentemente es encontrado en unidades de 

información con mayor presupuesto y generalmente especializadas. 

El contenido de los materiales, es otro factor importante 

indicado por los bibliotec6logos para seleccionar el tipo de 

material que se leerá, que generalmente irá en correspondencia 

directa a la finalidad pretendida. 

En general se manifiesta que el tiempo es un factor poco 

relevante al seleccionar lo que se leerá, al bibliotecólogo parece 

no interesarle el tiempo que invertirá en la lectura de un material 

siempre y cuando su contenido sea importante. 



Se refiere a la cantidad de horas semanales que leen en total 

los bibliotecólogos, tanto de lectura personal como profesional y 

laboral. 

En el cuadro #3, se observa que de las personas encuestadas un 

73% afirma leer diariamente, lo que concuerda con la teoría 

revisada , donde se afirma que el habito de la lectura debe ser un 
quehacer diario, cotidiano para que pueda considerarse hábito. A 

esto se le agrega un 16% que dice preferir leer en días 

especiales tales como fines de semana, feriados o un día específico 

dentro de la semana; mientras que un 8% dice leer cada 2 o mas 

días. 

CUADRO # 3 

FRECüENCIA DE LA LECTURA EN LOS 
BIBLIOTECOLOGOS DEL AREA 
METROPOLITANA, 1996. 

CODIGO FRECUENCIA 
DE LECTURA FA FR 

1 DIARIAMENTE 9 8 73.13 % 
3 DIA EN ESPECIAL 22 16.42 % 
2 CADA 2 DIAS 13 9.70 % 

NR NO RESPONDE 1 0.75 % 

TOTAL 134 100.00 % 



GRAFICO # 2 
FRECUENCIA DE LECTURA DE LOS BIBLIOTECOLOGOS ,1996 
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Como complemento a los dias preferidos para leer, el cuadro #4  

muestra las horas semanales dedicadas a la lectura en general. 

HORAS SEMANALES QUE DEDICA EL 
BIBLIOTECOLOGO DEL AREA 

METROPOLITANA A LA 
LECTURA, 1996. 

CODIGO CANT I DAD 
DE HORAS FA FR 

2 2 a 7 hrs 6 4 47.76 % 
1 O a 2 hrs 29 21.64 % 
3 7 a 14  hrs 24 17.94 % 
4 1 4  6 MAS hrs 1 6  11.94 % 
5 NR 1 0.75 % 

TOTAL 134 100.00 43 



El cuadro # 4  cuantifica la cantidad de horas que leen a la 

semana los bibliotecólogos. Carmen Naranjo y Ana Cecilia Torres 

afirman que con una hora diaria que se lea, ya se tiene hábito 

lector. Otras personas relacionadas con la Bibliotecologia, como 

es el caso del Lic. Hernán Rodriguez y la MSc. Saray Córdoba, 

consideran que debe ser más tiempo , ya que por el rol profesional 
y laboral se tiene que leer más de una hora a lo que debe agregarse 

la lectura personal que debería ser, como mínimo, 2 horas diarias. 

Sin embargo, debe aclararse que no existe un parámetro 

universalmente establecido para determinar cuánto debe leerse a 

diario para considerar si se tiene o no, un buen hábito de lectura; 

lo que si muestra el cuadro #4 es que un 21.64% de Bibliotecólogos 

lee de O a 2 horas semanales, lo que no concuerda con la tesis 

expuesta por los profesionales consultados, ni con la sefíora 

Naranjo. De 7 a 2 horas semanales dice leer un 47.76%. Estos se 

acercan más a la cantidad mínima recomendada, pero siempre con un 

margen inferior. Un 17.91% es de aquellos que indican leer entre 7 

y 14 horas semanales, lo que da un promedio oscilante de 1 a 2 

horas diarias de lectura (concuerda con Carmen Naranjo) y luego 

están aquellos que leen más de 14 horas semanales (11.94%) quienes 

son los que leen de 2 6 más horas diarias, éstos corresponden a lo 

que Rodriguez y C6rdoba consideran como lectores habituales. 

Comparativamente a lo anterior y consecuentemente con la 

teoría estudiada, entendiendo el término leer como hábito para 

mejorar y desarrollarse individualmente, en el cuadro # 5  se 

cuantifica la cantidad de horas semanales que se hacen 

separadamente, por asuntos laborales y por no laborales 

(personales) . 



CANTIDAD DE HORAS SEMANALES DEDICADAS 
A LA LECCTURA DE TEMAS LABORALES 

Y NO LABORALES, 1996 

NO LABORALES LABORALES 

Horas Semanales No. de Sujetos No. de Sujetos 
de lectura FA FR FA FR 

2 A 7 HORAS 6 O 44.78% 5 3  39.55% 
0 A 2 HORAS 5 2 38.80% 47 35.07% 
7A14HORAS 1 4  10.45% 1 6  11 .94% 
1 4  ó más hrs 8 5 . 9 7 %  1 7  12 .69% 
No Responde O O .  00% 1 O .  75% 

TOTAL 1 3 4  100.00% 1 3  4  100.00% 

Para la cantidad de O a 2 horas semanales por asuntos no 

laborales un 38.80% dice leer esta cantidad, mientras que por 

asuntos laborales y en esa misma cantidad de horas lo hace un 

35.07%. 

Un 44.78% dice que hace lectura personal de 2 a 7 horas 

semanales en comparación con un 39.55% que lee por motivos 

laborales esa misma cantidad de horas. De 7 a 14 horas lee por 

asuntos personales un 10.45% y un 11.94% dedica esa misma cantidad 

de horas a leer temas laborales. 

De 14 horas o más semanales, un 5.97% dice leer temas de 

interés personal no laboral, contrario a un 12.69% que si emplea 

ese tiempo en tópicos laborales. (Obsérvese cuadro #5 ) 



A la luz de los datos que presentan los cuadros # 4  y # 5, es 

interesante constatar que en las respuestas dadas por los 

bibliotec6logos, estas cantidades difieren en el sentido de que 

existe variación entre horas dedicadas a una y otra actividad 

contra la cantidad total de horas que dice leer al día; una posible 

explicación a esta situaci6n es que el bibliotecijlogo está tan 

identificado con su trabajo que no hace diferencia entre el tiempo 

que emplea en una u otro aspecto. 

Ahora bien, si a los datos aportados en el cuadro # 5 se le 

realiza una operación matemática que permita encontrar el punto 

medio de las horas de lectura que se pueden dar en cada ítem, que 

consta del número de personas que escogieron ese item multiplicado 

por un promedio de horas semanales que lee en conjunto ese grupo de 

personas, se determinará qué cantidad de horas leen y qué tipo de 

lectura realizan, entonces, en el siguiente cuadro se muestra que 

los promedios generales entre una y otra actividad varían : 



CANTIDAD DE HORAS CONJUNTAS DEDICADAS 
A LA LEER SEMANALMENTE, POR LOS 

BIBLIOTECOLOGOS, 1996. 

NO LABORALES LABORALES 

-- -- 
Horas sema- No. de Promedio No. de Promedio 

nales de Sujetos. de horas Sujetos. de horas 
lec tura  /con junto /conjunto 

2 A 7  H r s  6 O 2 70 53 239 
7 A 1 4  H r s  14 147 16 168 

14 6 más H r s  8 13 6 17 289 
O a 2 H r s  5 2 5 2 4 7 4 7 
No responde O 1 

TOTALES 134 60 5 134 743 

GRAFICO # 3  
CANTIDAD DE HORAS SEMANALES EN CONJUNTO DEDICADAS A LA LECTURA 
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Por tanto, y a raíz de estos datos (cuadro # 5) , columnas 3 y 
5, personales y laborales respectivamente se tiene que el item de 2 

a 7 horas semanales tiene un promedio general de 270 horas de 

lectura que realizan 60 bibliotecólogos, dedicadas a realizar 

lectura personal; para el item de O a 2 horas, el promedio de 

lectura para 52 personas es de 52 horas semanales, es decir 1 hora 

semanal para cada uno de los sujetos de lectura no laboral; esa 

misma cantidad de horas también la dedican otros 47 bibliotec6logos 

a realizar lectura laboral. 

En el item de 7 a 14 horas semanales, el promedio para las 14 

personas que se anotan en esa cantidad de horas dedicadas a leer es 

por razones no laborales es de 147 horas, mientras que para la 

lectura laboral ese mismo item da un promedio de 168 horas 

empleados por 16 personas, lo que permite visualizar que a mayor 

horas de lectura, mayor promedio de horas dedicadas a temas 

laborales. 

En cuanto a leer más de 14 horas semanales, lectura personal, 

la realizan 8 personas para un promedio general de 136 horas, e 

individual de 17 horas a la semana; mientras que la lectura laboral 

en ese mismo apartado 17 personas que lo eligieron tienen un 

promedio general de 289 horas semanales, para un promedio 

individual semanal de 17 horas. 

Si se analizan los cuadros # .5 y # 5-A, simultáneamente, se 

nota que la lectura que hace el bibliotecólogo se encuentra en un 

promedio menor a 1 hora diaria, parámetro tomado de la Sra. Carmen 

Naranjo y otros especialistas entrevistados, ante la ausencia de 

lineamientos internacionales al respecto. Esto se establece al 
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dividir el promedio general entre los días de la semana, de ésta 

manera se obtiene que : 

CANTIDAD DE HORAS CUNJüN!CAS DEDICADAS 
A LA LEZR SEMANAIMENTE, POR LOS 

BIELIOTECOLOGOS, 1996. 

- 
- LECTURA P E I t i e  LECTURA LABORAL 

No. de promedio No. de promedio 
Horas sujetos diariolmin. sujetos diariolmin 

O a 2  52 9 minutos 47 9 minutos 
2 a 7  6 O 39 " 5 3 39 " 
7 a 14 14 90 " 16 90 " 
14 6 más 8 146 " 17 146 " 

TOTAL 134 184 minutos 133 284 minutos 
- - - - - - - - - - - - 

Quienes leen de O a 2 horas a la semana, leen diariamente un 

promedio de 9 minutos, menos de 1 hora diaria. Se puede decir que 

no son lectores. 

Aquellos que leen de 2 a 7 horas a la semana, completan un 

promedio de 39 minutos diarios, tampoco entran en la categoría de 

lectores, según el parámetro tomado de 1 hora diaria. 

Los que dedican más de 7 a 14 horas semanales a leer, hacen un 

promedio diario de 90 minutos. Estas personas entran a formar 

parte de los lectores, están sobre el límite inferior acotado; 

quienes aparentemente dedican más tiempo diario y pueden 

considerarse lectores asiduos son los que dedican más de 14 horas 

semanales a leer, que hacen un promedio mínimo diario de 146 

minutos (2,5 horas, apiox. ) 
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A nivel general, el bibliotecblogo dedica más horas a leer por 

motivo laboral que personal (recreativo, estudio) . Este dato se 
obtiene de sumar los promedios generales de lectura, cuadro 5-A. 

Considerando que la herramienta de trabajo del Bibliotecólogo 

es la lectura, el mayor o menor tiempo que se dedica a ello podría 

depender de la destreza desarrollada por el profesional en una 

práctica diaria, entresacando información relevante de los 

materiales . Aunque no va en detrimento de su labor, hay otros 
materiales cuya lectura le ayudarian a complementar su cultura 

personal. 

Es necesario hacer notar que hay un 0.75% personas que no 

responde cuántas horas de lectura son laborales. Este fenómeno 

puede deberse a que se trata de un profesional que no lee con fines 

laborales, o en su defecto, es un bibliotecólogo que no se dedica a 

trabajar en su profesión. 

Los datos obtenidos muestran que un 21 % de los 

bibliotecólogos son lectores habituales (si se considera lo 

expresado por Naranjo y Torres en el sentido de que quien lee más 

de 1 hora diaria, tiene un buen hábito lector) incluyendo lectura 

recreativa, estudio, informativa y laboral), están motivados, 

consideran que la lectura les permitirá adquirir mayor bagaje 

cultural, a sabiendas de que le servirá personalmente, además de 

que le facilitará su desempeiio profesional, dado que estará más 

preocupado por actualizarse, conocer diferentes temas y con ello 

colaborará mejor con sus usuarios; quienes toman la lectura como 

una necesidad inmediata por satisfacer, tanto personal como 

laboral, su motivacibn está dirigida fundamentalmente a satisfacer 

inquietudes. 
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Con un porcentaje de 42%, están aquellos que leen alrededor de 

% hora diaria lo cual los ubica como lectores esporádicos, lo que 

los delimita a la categoría de lectores regulares, es decir que 

hacen uso de la lectura frugalmente y con el objetivo único de 

resolver un asunto, ya sea academico o laboral. 

Los profesionales que señalan leer de O a 2 horas por semana 

conforman un porcentaje de 378, podrían considerse no lectores, ya 

que leen menos de 2 horas a la semana, esto en el mejor de los 

casos, 2 horas semanales, matemáticamente, genera un promedio 

diario de 17 minutos, en este caso, la fórmula di6 como resultado 9 

minutos diarios; lo que según la opinión de los entrevistados no 

alcanza ni para leer los titulares de los peribdicos, siendo éstos 

lo que más indicaciones tuvo en el apartado de tipo de material 

leído y en el estudio efectuado por Gómez y Diez sobre hábitos de 

lectura en Costa Rica. 

De lo anterior puede deducirse que el bibliotecólogo no está 

motivado para leer en forma cotidiana lecturas de carácter personal 

(recreativo, estudio, actualización). Esto indica que si dedica 

tan poco tiempo a leer, tiene menos oportunidades de obtener 

beneficios culturales, actualizaciones, vocabulario, sintaxis, 

generacibn de ideas críticas, conocimiento de la realidad nacional. 

Lo que sí se establece es que la mayor cantidad de horasllectura 

son dedicadas a tareas laborales, que pueden incluir los procesos 

técnicos, referencia, indización, entre otros. 

El momento propicio para leer varía según el gusto de cada 

quien, y cuando poder necesitarlo más y obtener mayores beneficios. 

En esta investigación, el momento seleccionado para leer varía 

notablemente entre si , pues mientras un 53% dice leer a cualquier 
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hora del día, un 20.13% dice preferir la noche para leer, un 14.93 

% prefiere leer por las mañanas, un 8.96 por la tarde. Incluso, un 

2.24% tienen el medio día como momento idbneo para leer. 

En el cuadro siguiente, se observa, claramente, que ese 

momento especial para leer va acorde con lo que quiere el lector y 

no se sabe que incida necesariamente en la calidad de la lectura 

que se hace. 

CoADRO # 6 

DISTFUBUCION SEGUN EL MOMENTO 
DEL DIA QüE EL BIBLIOTECOLOGO 

PREFIERE PARA LEER, 1996 

CODIGO MOMENTO 
PREFERIDO FA 

5 CUALQUIER 7 1  
4 NOCHE 27 
I I ~ ~ J A N A  20 
2 TARDE 12 
3 MEDIO DIA 3 

NR 1 

TOTAL 134 100.00 % 



Esta variable se refiere al objetivo final, lo que el lector 

persigue con el acto de leer. Esta motivación o finalidad de la 

lectura que tiene el bibliotecólogo, se incluyen en el siguiente 

cuadro # 7. 

CUADRO # 7 

DISTRIBUCION SEGUN MOTIVACION 
HACIA LA LECTURA DEL 
BIBLIOTECOLOGO, 1996 

CODIGO MOTIVO FA FR 

ACTUALIZARSE 
RELAJARSE 
PLACER 
CULTURA 
CONSULTA 
ACADEMI CO 
TAREs / HIJO 
OTROS 

TOTAL 488 100.00 % 

Del cuadro #7 se interpreta que la motivación para leer mAs 

señalada, lo representa el item de actualización (19.67%) , seguido 
por leer por placer y relajacibn, con un 17%. En tercer lugar, se 

indica la lectura como medio de cultura (15 .77%) .  Se señalan otros 

motivos tales como: leer para responder preguntas especificas de 

los usuarios, razones académicas, colaborar con tareas escolares de 



los hijos, pasar el tiempo, exigencias sociales, necesidades 

espirituales. 

La finalidad de la lectura que ejecuta el bibliotecólogo estd 

determinada, principalmente, por el gusto que dice tener por 

hacerlo. A esto, debe agregarse las motivaciones ulteriores a ese 

particular, tales como consultas de usuarios, actualización 

profesional y demds; las cuales se enmarcan dentro de los tipos de 

hacer lectura planteados por ~iménez Sanabria, quien hace la 

clasificación: lectura de acuerdo con el contenido, actitud hacia 

el texto y lo que se pretende al leer. 

Según la investigación, la lectura que ejecuta el 

bibliotecólogo, en la que convergen aspectos formativos e 

informativos, es bdsicamente por contenido; a 10 que se agrega 10 

dicho por Ralph Staiger, en cuanto a que también influyen 

positivamente aspectos como fuerza de costumbre -para algunos- que 

bien puede equipararse como hdbito; la obtención de información con 

intereses no profesionales, entre otros. En el propósito final de 

hacer lectura el Bibliotecólogo del área metropolitana, no incluye 

aspectos como satisfacer exigencias personales y sociales o 

exigencias intelectuales definidas. 

Lo que sí se establece claramente, es que los temas preferidos 

por los elementos de la muestra son muy variados, como puede 

observarse en el cuadro # 8 : 



CUADRO # 8 

DISTRIBUCION SEGUN TEMAS PREFERIDOS PARA 
LEER POR LOS BIBLIOTECOLOGOS, 1996. 

CODIGO TEMA FA FR 

INFORMATIVA 
NOVELA 
TECNICO 
CIENC.SOCIA. 
HISTORIA 
OTROS TEMAS 
POESIA 
CIENC. EXAC. 
TEATRO 
NO RESPONDE 

TOTAL 

GRAFICO # 4 
TEMAS PREFERIDOS POR LOS BIBLIOTECOLOGOS PARA LEER, 1996 

F --,. 
NOVELA - 

- - - - -  -- - - - - - - - -  -. I 
INFORMATlVA 

- -- - 
O ,O% 5.0% 1 O .O% 15,046 20 ,O% 25 .O% 

PORCEMTAJE CONJUNTO 
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El tema con mayor preferencia es el de carácter informativo, 

entre los que se incluyen las noticias nacionales y demás artículos 

que se pueden encontrar en los diarios (22.89%); la lectura de 

novelas ocupa el segundo lugar (20.52%), califica como lectura 

personal con fines de relajamiento. Los temas de carácter técnico 

especializado ocupan un tercer lugar 12.36%, lo que indica que 

alguna parte de la lectura que hace el bibliotecblogo es en procura 

de satisfacer una necesidad profesional. Los temas de Ciencias 

Sociales tienen una ocurrencia del 11.31%. Los temas líricos, 

teatro, religibn, espiritismo, astronomia, entre otros, también 

tienen su espacio dentro de lo que se busca leer. 

Haciendo un recuento temático, puede preverse que entre los 

bibliotecblogos se distinguen dos tipos de lectores: aquellos que 

buscan leer para informarse y actualizarse, que pueden ser 

considerados como lectores motivados y los que buscan en la lectura 

placer y relajacibn, considerados como lectores indolentes, 

Comparando el resultado de la investigación con lo dicho por 

Jhénez Sanabria, se puede decir que el contenido del material de 

lectura influye bastante a la hora de elegir lo que se leerá. Al 

observar los cuadros 7 y 8, se nota que el indicador "recreacibn" 

es el que más ocurrencias tiene. Si reunimos los géneros novela, 

poesia y teatro, éstos ofrecen una lectura fluida, de caráter 

recreativo; igualmente es una lectura indolente, ya que no tiene el 

compromiso de obtener algo, y puede ser rápida. Asimismo, el hecho 

de escoger temas noticiosos, sucesos y biografias, refleja una 

finalidad meramente informativa, por lo tanto, bien puede 

designarse como superficial. 



En re lac ión  con e l  lugar  prefer ido  para l e e r ,  no hay ninguna 

r eg la  es tab lec ida .  Lo que s i  cuenta e s  l a  comodidad d e l  individuo 

que va a l e e r  y e l  lugar  donde él crea  que puede hacer lo  mejor. E s  

de suponer que s i  un 29.65% d ice  que p r e f i e r e  l e e r  en e l  t raba jo ,  

e s t a  l e c t u r a  s e r á  netamente de ca rác te r  l abora l  e informativa,  

mientras que l o s  o t ros  indicadores de lugar  t a l e s  como e l  hogar 

(54,77%) y l a  playa (10.55%),  nos dan información sobre una l e c t u r a  

de t i p o  recrea t ivo ,  de es tudio y/o de i n t e r é s  profes iona l .  

LUGAR PREFERIDO POR LOS BIBLIOTECOLOGOS 
PARA LEER, 1996 

CODIGO LUGAR FA FR 

1 HOGAR 109 54.77% 
3 TRAaAJO 59 29.65% 
4 PLAYA 21 10.55% 
2 PARQUE 8 4.02% 
5 OTRO 1 O .  50% 

NO RESPONDE 1 O .  50% 

TOTAL 199 100.00% 

- -- -- - 

* Escogencia múlt iple  

S i  s e  combinan l o s  indicadores de momento d e l  d i a  - r e fe r ido  

para  l e e r  con l o s  de -- l u t a r ,  - -- pueden i n f e r i r s e  o t ros  datos  en 

re lac ión  con l a  f ina l idad  de l a  l e c t u r a  que hace e l  

bibliotecólogo, dado que s i  un 52.99% dice  l e e r  a cualquier  hora, 

para a lguien que cumpla una jornada l abora l  de 8 horas d i a r i a s ,  

d i f ic i lmente  puede hacer algo más que l e c t u r a  con f i n e s  de t r aba jo  

( l a b o r a l )  o bien de apl icación profesional  e informativa, mientras 
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que aquellos que dicen preferir la noche, al medio día o días 

especiales, tienen mayor disponibilidad de realizar lectura con 

carácter recreativo, profesional, personal, académico y de 

actualización, es decir tener una actividad lectora variada. 



Se refiere, directamente, a si el bibliotecblogo estd 

dispuesto o no a leer, si le gusta la lectura, y si la prdctica 

diariamente. 

Aunque la mayoría (99%) asegura que le gusta leer y considera 

importante la promocibn de la lectura, la realidad expuesta en el 

cuadro # 5 en el que se indica el tiempo dedicado a leer, 

refleja diferencias notorias. 

En este fenbmeno, existen elementos vinculantes que abren una 

brecha entre lo que se dice y lo que se hace. Entre éstos, pueden 

citarse el tiempo, ya que la mayoria de las encuestadas son mujeres 

que alegan que por su doble rol (trabajo-hogar), se les limita el 

tiempo que pueden dedicar a leer; otro factor es el estudio. 

Trabajar y estudiar hace que el tiempo que se tenga para leer se 

emplee en lectura de estudio, lo cual hace eco a los datos 

obtenidos por Gbmez y Diez, en 1979; en los que factores como 

interés, tiempo libre y otros, incide11 en el hábito de leer. 

A raiz de esto y aunque están convencidos de su importancia, 

la mayoria de los bibliotecblogos -aparentemente - dedican muy poco 

tiempo de su día a hacer lectura personal; la mayor parte de su 

esfuerzo esta dedicado al desempeilo de su profesibn y en ésta la 

lectura es un instrumento primordial. 

Si se analizan, conjuntamente, todos los datos de tiempo 

empleado, temas, y otros indicadores, puede decirse que en los 
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bibliotecólogos se dan varias posiciones hacia la lectura. ~xisten 

unos pocos con opinión positiva, representados por aquellos que 

dedican más de 14 horas semanales a leer e incluyen dentro de sus 

temas o contenidos lectura de corte instrumental (laboral, 

informativa) y lectura personal, sea ésta recreativa, profesional, 

de actualización, de estudios, espirituales, de mejoramiento 

personal, entre otras. 

También están aquellos profesionales en bibliotecología que 

usan la lectura Únicamente como instrumento de trabajo: leen con 

fines laborales o académicos, expuestos por el cuadro #7; de 

acuerdo con la operacionalización de variables en esta 

investigación, estos profesionales se clasifican como lectores con 

actitud neutra hacia la lectura, debido a que leen por requisito 

profesional. 

Siguiendo siempre con la operacionalización de variables, con 

actitud negativa hay una persona. Este profesional indica que no 

le interesa leer. La MSc. Córdoba considera que el solo hecho de 

no leer en una persona, demuestra que su comportamiento y actitud 

son negativos, máxime en un bibliotecólogo, por el estrecho vínculo 

que existe entre la lectura y la Bibliotecología, donde la lectura 

representa el primer eslabón de una cadena hacia el uso de la 

información. 



escrita por l o s  bibliotecólogos 

Se trata de identificar que tipo de escritos producen los 

bibliotecólogos. 

El gráfico siguiente ( # S )  muestra los porcentajes entre 

quienes escriben para publicar y quienes no 10 hacen: 

GRAFICO # 5 
6 PRODUCE ESCRITOS PARA PUBLICAR EL BIBLIOTECOLOGO?, 1996 



De las 134 personas que contestaron el cuestionario, solo un 

21% afirma haber escrito algo como producto final con posibilidades 

de publicación; ellos aseguran que su motivaci6n al hacerlo parti6 

de intereses personales y de compartir con otros, sefíalados en el 

cuadro # 10, donde se anotan también los temas y géneros literarios 

usados. 

Un 73% de los encuestados dice no escribir. La teoría 

desarrollada indica que el leer beneficia al que lo practica, desde 

el punto de vista ortográfico, gramátical, lingUístico, literario, 

semántico, cognoscitivo, y las justificaciones dadas por los 

elementos de la muestra para no escribir, se dirigen hacia la 

carencia de habilidades y destrezas de escritura, se tiene que la 

poca habilidad para escribir, mala ortografía, mala redacción, 

desconocimiento de temas a profundidad y otra serie de afirmaciones 

dadas como excusa para no escribir. En ello podría estar 

influyendo la falta de estímulos en la nifiez, juventud y edad 

adulta; que conlleva a pensar en una frágil formación académica, 

profesional y perso~ial, tal y como lo asegura Mayra Chanto. 

Según las afirmaciones que dan para no escribir, se menciona 

que no se está preparado para hacerlo, ya que se tiene problemas de 

redacción, se carece de interés para escribir, no les gusta 

escribir, escriben solo para sí, no tienen el dinero necesario, no 

hay estímulos en la profesión bibliotecol6gica, tienen otras 

ocupaciones, no tienen bases filológicas para escribir. Uno de los 

encuestados dice que no sabe escribir, aunque le encanta leer; otro 

afirma que no tiene hábito para leer, menos le interesa escribir; 

otra personaa dice que no escribe, porque no quiere repetir lo que 

otros han dicho. 



Sobre el aspecto de producción intelectual , el Lic. Rodriguez 
(entrevista personal, 1996) apunta que el bibliotec6logo en general 

escribe muy poco, "casi siempre son los mismos nombres que aparecen 

firmando articulas en la Revista de Bibliotec6logos"; considera que 

lo normal es que no se escribe por no compartir sus experiencias 

con otros, excusándose en el tiempo o la falta de él. Agrega que 

la lectura incide en el poder escribir, opinar, dejar saber 

inquietudes profesionales. 

El 21% que dice haber escrito algo para compartir con otros 

mediante su publicación, lo hizo con placer, y su motivación 

surgió de inquietudes como dejar un manual para estudiantes de 

educación comercial; dar a conocer los resultados de una 

investigación; protestar ante las injusticias dentro de la 

profesión; compartir experiencias y conocimientos; crear 

herramientas de trabajo; presentar ponencias de seminarios; llenar 

necesidades dentro de las unidades de información; enseñar y 

expresar sentimientos y emociones. Estas inquietudes los motivaron 

para expresarse en forma escrita en diferentes géneros literarios, 

tales como cuento, ensayos y manuales técnicos. Los detalles en el 

siguiente cuadro : 



DISTRIBUCION DE ESCRITOS CON POSIBILIDAD 
DE SER PUBLICADOS; REALIZADOS POR 
LOS BIBLIOTECOLOGOS SE& SU 

GEXERO LITERARIO, 1996 

- 
COD 

- 
GENERO 

6 TECNICO 
5 POESIA 
2 ENSAYO 
1 CUENTO 
7 OTROS 
3 NOVELA 
4 TEATRO 

TOTAL 

NOTA: Algunas de las personas encuestadas, anotaron 

varios géneros. 

Hay variedad en los temas tratados. Los más repetidos son: 

amor, libertad, archivologia, documentación, dominación cultural, 

paz, actualización, teledocumentación, preservación de documentos, 

confidencialidad de los usuarios, historia de bibliotecas médicas, 

bibliotecas para pacientes, comentarios de obras literarias, 

quehacer bibliotecológico, humanidad, manual de paquetes 

computadorizados para bibliotecas, aplicaciones del sistema decimal 

de Dewey. 

Otros temas indicados son: bases de datos en agricultura, 

comercialización de la información, amistad, aplicación de la 



informática a la Bibliotecología, mujer, biografías de sacerdotes, 

información sobre desastres naturales, ISBN, biblioteca a 

distancia, historia de la Bibliotecología Teológica, aplicaciones 

de internet, bibliografías latinoamericanas, organizaci6n de la 

Asamblea Legislativa, El parlamento en la encrucijada, soledad, uso 

de software, cultura organizacional de los funcionarios públicos. 

Muchos de estos temas están estrictamente relacionados con la 

profesión y de aplicación interna dentro de las unidades de 

información en las que trabajan. Algunas de las instituciones que 

editaron los trabajos son : Asamblea Legislativa, Universidad 

Internacional de las Américas, Revista del Colegio de 

Bibliotecarios de Costa Rica, Revista de Bibliotecología de la 

universidad Nacional, Editorial de la Universidad de Costa ~ica, 

periódico La ~ación, EUNED. 

La Dra. Torres dice que la lectura estimula buenas ideas, es 

el alimento vital para producir; sin embargo aclara, que no puede 

afirmarse que la lectura influya en la escritura, a excepción por 

supuesto de la Bibliotecología, puesto que en esta profesi6n las 

personas deben leer para actualizarse. Se considera que la 

producción de escritos del bibliotecólogo costarricense es poca, 

debido a la falta de dedicacióri a la labor intelectual, ya sea por 

obligaciones familiares, o por poca motivación. 



CAPITULO V 

CONCLUSIONES Y 

R E C O ~ C I O N E S  



CONCLUSIONES Y ñECCMENDACIONES 

A. Conclusiones 

El desarrollo de este trabajo permitib analizar los hábitos de 

lectura de los bibliotecblogos, en los que se incluye qué leen, 

cuánto leen, cuándo leen y, conocer la relación existente entre 

hábitos de lectura y la producción de escritos. 

Las diferentes variables analizadas permitieron concluir lo 

siguiente: 

* La mayor parte del material que lee el bibliotecblogo es de tipo 

bibliográfico, en el que se incluyen periódicos, libros y revistas. 

* De menor utilización son los materiales no bibliográficos, los 

indicados son: internet, cd-rom, cintas magnéticas. 

* La selección del tipo de material que se leerá se fundamenta 

principalmente, en el acceso y en su contenido. 

* La mayoría de los bibliotecólogos lee diariamente, y un menor 

porcentaje lo hace en dias especiales, o bien, cada dos días. 

* El mayor porcentaje de bibliotecilogos dicen leer de 2 a 7 horas 

a la semana. Sumando todos los tipos de lectura, se considera que 

su volumen es poco. 



* Un 22 % de los bibliotec6logos lee de O a 2 horas semanales; por 

lo tanto, su volumen de lectura es bajísimo, de acuerdo con la 

operacionalización de esta investigación es nada. 

* El 18% de los bibliotec6logos tiene un volumen de lectura regular 
lee de 7 a 14 horas a la semana. 

* Una minoría de la población ericuestada denota un alto interks en 
acrecentar el número de horas dedicadas a la lectura semanal ya que 

leen más de 14 horas a la semana, lo cual es mucho. 

* La población encuestada no muestra diferencias notorias en cuanto 
a horas, momento del día y lugar para hacer lectura. 

* Existe un grupo amplio de bibliotec6logos que utiliza la lectura, 
Únicamente, como instrumento de trabajo (laboral) o para 

actividades académicas ( estudio). Esto obedece a que el contenido 

del material es información de interés para el bibliotec6logo. 

* La lectura profesional (actualización) tiene mucha aceptación 

entre los bibliotec6logos. 

* El bibliotecólogo dedica más tiempo a realizar lectura 

instrumental ; aunque manifiesta algún interés en otros tipos de 

lectura. 

* Existe un evidente uso de la lectura como instrumento de 

trabajo. Su contenido está íntimamente relacionado con la 

satisfacción de necesidades de tipo laboral, tales como consulta de 

usuarios, procesos técnicos, indización, documentaci6nI otros. 

* La lectura informativa es otro indicador relevante en el tipo de 

lectura que seleccina el bibliotecólogo. 



* En el 99% de los bibliotecólogos la actitud y la disposición 

hacia la lectura es positiva, pese a que en la práctica se denota 

una posición neutra, debido a que la usan como instrumento de 

trabajo en mayor grado. 

* Aunque a los bibliotecólogos les gusta leer, existen factores 

que inhiben su práctica, tales como tiempo, familia, labores del 

hogar, estudio. 

* LOS bibliotecólogos concuerdan en que el leer les proporciona 

mayor seguridad, en el sentido de que se requieren conocimientos 

previos sobre un tema específico para escribir de él, y una forma 

de conocer es leyendo. 

* Algunos de ellos consideran que los estímulos son importantes en 

la producción de escritos. 

* El bibliotecólogo escribe, básicamente, sobre temas que tienen 

que ver con la profesión y principalmente, sobre funciones en sus 

unidades de información. Estos escritos están representados en 

manuales, guías de usuarios, boletines informativos, entre otros. 

* El mayor volumen de escritos lo representan los trabajos finales 
de graduación. 

* Una minoría de bibliotecólogos ha publicado algunos de los 

trabajos escritos, editados por las instituciones en las que 

trabajan. 

A nivel general y en concordancia con lo inferido de los datos, se 

concluye que: 

** El Bibliotecólogo costarricense conoce el valor de la lectura 

como instrumento de conocimiento y esparcimiento, aunque no dedique 
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muchas horas de lectura a temas netamente personales (recreativos, 

estudio, actualizacidn profesional, entre otros). 



Se recomienda a los bibliotecólogos que tengan acceso a fuentes 

electrónicas (materiales no bibliográficos), compartir con otros 

colegas la información que adquieran. 

Que los bibliotecólogos participen en actividades de educación 

continuada , talleres y otros, que les permitan estar al día y 
conocer las técnicas apropiadas para m mejor aprovechamiento de la 

lectura, tanto a nivel profesional y laboral, como de estudio y 

recreación. 

- En las instituciones donde se encuentren laborando 

bibliotecólogos, adquieran materiales de interés personal y de 

mejoramiento profesional. 

- Que los bibliotecólogos formen grupos de trabajo, estudio y 

recreación basados en la lectura, con colegas u otros compañeros 

dentro de la institución o su comunidad. 

- A las Escuelas de Bibliotecología, considerar dentro de sus 

perfiles de salida contenidos que permitan la formación de m 

profesional con mayor preparación en investigación y producción 

escrita. 

- Se sugiere a las Escuelas de Bibliotecología, estudios futuros 

que involucren temáticas sobre : características requeridas por el 

futuro bibliotecólogo, antecedentes de motivación de lectura y 

ofertas académicas versus mercado laboral. 



- Al colegio de ~ibliotecarios, mantener una constante educación 

en cuanto a técnicas de lectura, para su mejor aprovechamiento, asi 

como la capacitación en la adquisición de destrezas para producir 

documentos escritos. 





RETEMNCIAS BIBLIOGRAFICAS 

Aivarez, Didier. "Algunas ideas para promocionar integralmente 
lectura desde la biblioteca". Revista Interaniericana de 
Bibliotecología. 15 (2) : 25-35, 1992. 

Alliende, F., Condemarín, M. La lectura : teoría,  evaluación y 
desarrollo. Chile : Editorial Andrés Bello, 1993. 

Batista, Magaly. "Crisis en ensefianza de la lectura. Al ~ í a  . 
s.f. s.p. 

Bamberger, R. L a  promoción de la lectura. Barcelona : UNESCO, 
1975. 

Bekker's, Johan. "~ibrarianships new code of professional 
m i c a n  L i b r a r i e s .  22 (1) : 84-90, 1991. 

Betancourt Valverde, Virginia.. "El rol de las bibliotecas 
nacionales en la formación y el perfeccionamiento de 
profesionales y técnicos en América Latina y el Caribe". 
Revista ACüRiL XVII, s. f. p. 68-71. 

Blanc Masías, M. C b  investigar?. 2a.ed. San José : Costa 
Rica, EUNED, 1981. 

Borges, Jorge L. "El libro". Antología Lengua, literatura y 
folklore. San José : Edit. Nueva Década, 1988. 

Castellón Coto, María de los A., Valerio Miranda, Maria E. 
Factores que influyen en el habito de lectura en estudiantes 
de 1, 11, 111 ciclo  de la Educación General Básica y IV 
ciclo  de educación diveraificada en la provincia de 
Heredia. Tesis. Universidad de Costa Rica, 1994. 

Córdoba, Saray. Hábitos de lectura y producción intelectual  en 
l o s  Bibliotecólogos. 1996. ~ntrevista 

Cernuschi, Felix. L a  ciencia docuniental en la  educación. 
Argentina : Editorial Rosario, 19? 

Cubero, Zoila. Determinación de la  m a t r a  y elaboración de 
cuestionario. 1995. Entrevista . 



Chacón Rojas, Gilda. "Porqué la lectura está en crisis?". 
Bibliotecas 11 (1) : 19-28, 1993. 

Chanto, Mayra. "Lectores por obligación". La Nación, 16 de 
abril, 1989. p. 1-32. 

Chase, Alfonso. La hora del cuento. San José : Editorial Costa 
Rica, 1988. 

Chavarría Chaves, V.; Quirós Calderón, A. Estudio de morcado de 
trabajo en la bibliotecología costarricense 1981-1985. 
Tesis. Universidad de Costa Rica, Escuela de Administración 
Educativa, Departamento de Bibliotecologia, 1981. 

Danton J. , ~erian . La formación profesional del bibliotecario. 
París : UNESCO, 1950. 

Diccionario de Psicología. 2a. ed. colección Bolsillo 
Mensajero. Bilbao: Espafla, s. f. p. 145. 

Dobles, ~urelia. "A la caza de lectores". La Nación, 9 de 
setiembre, 1994. pag. 16-B 

El forum literario: educación del U t o  a través de la 
lectura. Madrid : Edit. Marsiega, 1972. 

"En busca de lectoresw. La Nación . 22 de noviembre, 1990. p. 
IB 

Enciclopedia Costa Rica : su historia, tierra y gentes. EspaAa 
Editorial Oceáno, 1995. 2 vol. 

E n c i c l m a  Ilustrada Cuubre. México : Editorial Cumbre, 1980. 
p. 143-146. tomo 7. 

Espinoza Quirós, D., et al. Aporte que la enseñanza de la 
Bibliotecología ha dado al país en la formación de recursos 
humanos para el área de información. Tesis. Universidad de 
Costa Rica, 1990. 

Figueroa, A. "La educacibn continuada en la sociedad de 
bibliotecarios de Costa Ricaw. ACURIL, XVII. p. 101-102. 

Fonseca, Virginia de. Autobiografía del libro. San José : 
Imprenta Nacional, 1985. 



"Franceses buenos lectores". La � ación . 22 de abri1,1994, p. 
22. 

Gbmez Barrantes, Miguel. ; Diez Solano, Lidiette. Políticas 
eüitoriales, camercialización de libros y hábitos & lectura 
en el Área Metropolitana de San  ose en 1979. San José : 
Universidad de Costa Rica, 1980. 

Góngora ~rejos, Enrique. "Los libros, los medios de 
comunicacibn y el diablo". La Nación . 4 de noviembre, 
1984. p. 1B. 

González, Hilda. "Herramientas para leerw. La Nación, s. f. p. 
16B. 

Grimalt, M. Los niños y sus libros. Barcelona : Sayma, 19?. 

Guía educativa : "La lectura, hábito que abre todas las 
puertas". La Nación, 22 de abril, 1992. p. 4. 

Guevara, José. "Tiempo de leer". La Nación, 3 de abril, 1991. 
p. 1-B. 

Guthrie, John, ~eifert Mary. Medición & la lectura : 
f-to y técnicas. Bogotá : CERLAC-UNESCO, 1985. 

Jiménez, Flora. "Valor estratégico de la informacibn". RUMBü: 
Forjando empresas exitosas. ~dicibn especial, 1997. 

Jiménez Sanabria, Ana Lucía; Solano Gutiérrez, Walter. Hábitos 
& lectura y empleo del t i m o  de ocio en estudiantes y 
profesionales del cantón central & San  ose. Tesis. 
Universidad de Costa Rica, Facultad de ~ducación, 1985. 

Hurtado, Julialba. La biblioteca y la promoción & la lectura. 
Colombia : Instituto Colombiano de cultura, 1981. 

Isaza Restrepo, Irma. La investigación en Bibliotecología y la 
Ciencia de la Informacibn. Revista Inter-ricana de 
Bibliotecología, 16(2) :27-43, 1993. 

Kiernan, Alvin. " ¿ El adiós a la lectura?". Facetaa (2) : 68- 
72, 1994. 

"La aventura de leerW.La Nación. , 18 de noviembre, 1991. p. 
2A. 



Lafuente López, R.; Morales Campos, E. Reflexiones en torno a 
la enseñanza de la bibliotecología. Seminario de Curricula. 
CUIB, 1992. 

"Lectura productiva". Revista Interamericana de 
~íbliotecología, 15 (2) : 20-21, 1992. 

Le6n Bretti, Gabriela. "Discos 6pticos de escritura única y 
lectura múltiple (WORM) " . Eaindo de la computación 7 (41 ) : 4- 
6. 

. "Discos compactos de lectura exclusiva". Murdo 
de la conputación 7 (40): 40, 1993. 

Liceo de Arenas, Judith. El futuro de la formación de los 
Bibliotecólogos. Ciencias de la información. 24 (3) : 134- 
138, 1993. 

Litton, Gaston. Arte y Ciencia del Bibliotecario. Buenos Aires : 
Bowker, 1970. 

López, Aura. "Leer es un placer sensual". Revista 
Intermra~tricana de Bibliotecología. 15 (2) : 57-58, 
1992. 

López de Fernández, Ligia. Investigación bibliográfica y 
presentación de un trabajo escrito. San José : EUNED, 1994. 

López Rojas, M. Características psicolaboraies del 
bibliotecario de la Universidad de Costa ñica : su perfil 
profesiográfico. Tesis. Universidad de Costa Rica, 
Facultad de Ciencias Sociales, Escuela de Psicología. 1993. 

Mata Salazar, M. ; Moya Brenes, M. T. Propuesta de un plan 
administrativo para el nmjoramiento c i e i  proceso de enseñanza 
aprendizaje de la lectura en la Educación General Básica : 
caso de la zona escolar 02 de la Dirección Regional de 
Turrialba, Costa Rica. Tesis. Universidad de Costa Rica, 
Sede Regional Atlántico, 1995. 

Marranghello, D. "Los libros so11 indispensables". La República, 
15 de setiembre, 1988. p. 19. 

Maya, Rafael. "Nuestro amigo el libro". Revista Interamericana 
de Bibliotecología. 15 (2) : 53-69, 1992. 



Mejía, Lucía. "Un enfoque integral para promover la lectura de 
el aulan. Revista Intermrvtricana de Ribliotecología. 15 
(2) : 7-24, 1992. 

Montero Gálvez, ~irginia. Desarrollo histórico de la carrera de 
BlE>liotecologia y Ciencias de la información de la 
Universidad de Costa Rica de 1968 a 1992. Tesis. Universidad 
de Costa Rica, 1992. 

Mora, Emilia. "Hábito de lectura se puede aprender". La Nación 
8 de marzo, 1990. p. l-B. 

Morles, Armando. "Entrenamiento en el uso de estrategias para 
comprender la lectura". La Educación. Revista 
Inter-icana de Desarrollo educativo. 30(98) : 39-50, 
1985. 

Naranjo, Carmen. "La literatura y su tradición". La Nación. 25 
de enero, 1989. p. 1B. 

Navarro, Patricia. "Qué parla!". La m l i c a  , 15 de agosto, 
1993. 

Ortega y Gasset. "La barbarie del especialismo" . Antología 
Lengua, literatura y folklore. San José : Edit. Nueva década, 
1988. 

ONU. Lineamientos para la evaluación y actualización de 
programas de formación de recursos humanos en infonoación. 
Caracas : UNESCO, 1990. 

Parra, Ana M. "Bibliotecas virtuales". La RepGblica, 14 de 
junio, 1996. p. 4B 

Quirbs, Maribelle. "Crisis de la lecturaw? . La ~ación, 29 de 
setiembre, 1992. p. 16B 

Real Academia Española. Diccionario de la lengua española. 
Madrid : ~ s p h a ,  Editorial ESPASA-CALPE, 1984. p. 716. tomo 

Retana Jiménez, G., Romero ZÚfiiga, G. El Colegio de 
Bibliotecarios de Costa Rica : análisis de su situación 
actual y sugerencias para su mjor funcionamiento. Tesis. 
Universidad de Costa Rica, 1989. 



Rodríguez, Hernán, Habitos de lectura y producción intelectual 
en los BibliotecÓlogos. 1996. Entrevista. 

Rodríguez Morales, Z.  El Bíbliotecólogo costarricense ante el 
inpacto de las nuevas tecnologías.~esis. -- universidad de 
Costa Rica, Facultad de Educación, Escuela de 
Bibliotecología y Ciencias de la Información, 1990. 

Salinas, Pedro. "Los nuevos analf abetosw. Cátedra cie 
Comunicación y Lenguaje. Escuela de Estudios Generales. 
San José : universidad de Costa Rica, 1990. 

Sequeira Ortiz, D. ; Sequeira Ortiz, 2. La bibliotecología corno 
ciencia. San José : Publitex, 1988. 

Sierra, Luis Germán. "La lectura : juego y conocimiento". 
Revista Intermicana de Bibliotecología . 15 (2 ) : 45-51, 
1992. 

Sossa, Ricardo. "Antídoto contra la soledadw. La Nación, 11 de 
julio, 1995, pag. 1-B. 

Spink, John. Niños lectores : un estudio. Madrid : Pirámide, 
1990. 

Staiger, Ralph. Desarrollo del habito de la lectura en los 
niños. Catalunya : UNESCO, 1990, 15 p. 

"Sugerencias para estudiar en profundidad documentos de 
trabaj o. La Nación, suplemento l1 Educaci6n de calidad". 
19 de febrero, 1996. pag. 3-4. 

The status, reputation and image of the library and infonaation 
profession / Russel Bowden, Donald Wijasuriya, editors. 
IFLA, session seminars, ~elhi, 1992. 228 p. 

UNESCO. Fommto de la lectura voluntaria en niños y 
adolescentes. UNESCO-CERLAL, París, 1981. 52 p. 

"Técriicas de estudio : la lectura". La Nación , 1 de junio, 
1988. p. 2C. 

Torres, Ana Cecilia. Hábitos de lectura y proCtucciÓn 
intelectual en los Bibliotecólogos. 1996. Entrevista. 



Universidad de Costa Rica. Facultad de Educación. ~bicación de 
la carrera de Bibliotecologia en la facirultad de educación : 
documento base. San José : UCR, 1977. 

Van Patten de Ocampo, Elia Maria. Elementos de Bibliotecología 
y Bibliotecas escolares : unidad didáctica carrera de 
administración educativa. San José : EUNED, 1978. 

"Vence la lectura". La Nación , 19 de setiembre, 1994. p. 4-B. 

Viana Da Cruz, Angela. "Bibliotecário : perfil profissional e 
mercado de trabalho" . Boletín técnico de SENAC. 16 (3) : 
1990. 

Villalobos Chacón, Seidy. Influencia de la familia en la 
formación de hábitos de lectura en loa escolares del 
circuito 02 de San Ramsjn. Tesis. Universidad de Costa 
~ica, 1995. 

World Book Eailtimedia Encyclopecha, 1995. 

Zaid, ~abriel. "La desaparicihn del libro". La  ación , 28 de 
abril, 1996. p. 15. 

Zuleta, Estanislao. "La lecturav. sociología (14) : 7-15, 1991. 





Estimado Colega: 

Sirva la presente para saludarlo y a la vez solicitar su 
colaboración para llenar el cuestionario que le adjunto. 

El mismo tiene como prop6sito obtener informacihn sobre 
la lectura que realiza el Bibliotecólogo con el fin de recopilar 
datos para presentar m i  tesis de grado. 

Agradezco profundamente su cooperación. 

Blanca Azucena Barahona Barahona 
Biblioteca Médica ~ospital México 
Tel. 232-61-22, ext. 3271-3571 
Aptado. 523 La Uruca, San José 

Nota: Adjunto a la presente le estoy enviando un sobre en el que le 
ruego devolver, a la mayor brevedad, el cuestionario debidamente 
lleno. En caso de no poder enviarlo favor llamar al teléfono 
arriba indicado para pasar a recogerlo, le reitero mil gracias por 
su colaboración. 



Universidad de Costa Rica 
Facultad de Educación 
Escuela de ~ibliotecologia y ciencias de la información. 

Este cuestionario esta dirigido a todos aquellos Bibliotec6logos 
del área metropolitana, incorporados al Colegio de Bibliotecarios 
de Costa Rica. 

Favor contestar cada uno de los ítems con la mayor claridad y 
exactitud posibles. Gracias. 

1. Sexo: (1) F (2) M. 

2. Indique estudios realizados: 
(1)- Licenciatura incompleta ( 4 )  Doctorado 
( 2 )  - Licenciatura completa (5) - otros estudios : 
(3)- Maestría 

3. ;Qué le motivó a dedicarse a la bibliotecología? 

4. Ubique el tipo de biblioteca en la que trabaja, 
(1) - infantil (2) - pública (3)- universitaria 
( 4 )  .- escolar (4) (9- parauniversitaria 
( 6 )  - especializada (indique especialidad) 
(7) - Otra : 

5.¿Le gusta a Usted leer? 
(1) sí (2) - no: porqu6 

6. ¿Lee con frecuencia ? 
(l) -- todos los días (2 ) -  cada 2 dias 
(3)- algún dia en especial ¿cuál? 

7. ;Cuántas horas en total, lee Usted a la semana? 

(1) de O a 2 horas 
(2) Más de 2, a 7 
( 3 )  Más de 7, a 14 



(4) 14 6 más horas 

. ¿Cuántas de éstas horas de lectura son por? 
8. motivos no laborales: 9. motivos laborales : 
(1) de O a S horas (5) de O a 2 horas 
(2) de 2 a 7 horas (6) de 2 a 7 horas 
(3) más de 7 , a 14 (hra) (7) más de 7, a 14 
(4) 14 o más horas (8) de 14 6 más horas 

10. ¿Qué tipo de material 
Usted habitualmente? 

(l) -.- periódicos 
(3) .-- discos compactos 
(5) - enciclopedias 
(7 - boletines 
(9) - discos flexibles 
(11) - almanaques 
(13) - - Otros : Indique 

bibliográfico y no bibliográfico lee 

( 2 )  -.- diccionarios 
(4) - revistas 
( 6 )  - cintas magnéticas 
(8)- anuarios 
(10)- manuales 
(12)- libros 

11. ¿Porqué prefiere este tipo de material? 

(1)- fácil acceso (2) - disponibilidad 
(3)- contenido (4) - por el lapso de tiempo que 

involucra 
(5)- Otro, indique: 

12. ;Cuándo Usted lee, qué lo motiva? 
(l) -- responder preguntas de un usuario - - 

(2)-- adquirir conocimientos de su profesión 
(3) conocer detalles de un hecho de particular interés . . - - 
(4) - realizar algún trabajo académico 
( 5 )  - - - - .  colaborar con las tareas de sus hijos 
( 6 )  - obtener datos inmediatos 
(7) por placer 
(8) - Otro, indique: 

13. ¿Cuál es el tema preferido en sus lecturas? 
(1) - Historia 
(2) - Ciencias Sociales 
(3) - Ciencias exactas 
( 4 )  -- poesía 
(5) - carácter técnico (especializado), cuál? 
( 6 )  - informativa (noticias, sucesos, biografías) 
( 7 )  - novela 



( 8 )  - . teatro 
(9) Otro, ¿cuál? 

14. ¿En qué momento del día prefiere leer? 
(l) -- por las maflanas ( 2 )  - por la tarde 
(3) -- al medio dia (4) - por la noche 
(5) -- a cualquier hora 

15. ¿Dónde le gusta leer? 
(1)- hogar (2) - - Parque 
( 3 ) -  trabajo (4) - Playa 

(5) otro: - 

16. ;Alguna vez ha escrito algo, con posibilidades de ser 
publicado? 
(1) sí, cuántos? 
(2) no, (si su respuesta es negativa, pase a la preg.21) 

17. ¿Cuál ha sido su motivacibn al escribir? 

18. ¿En qué género literario ubicaría lo que ha escrito? 
(1) - cuento (2) = ensayo (3) - novela 
(4) teatro ( 5 )  poesia ( 6 )  - técnico-especializado 
(7) - Otro: . --- 

19. ~Cuál o cuáles fueron los temas tratados? 

20. ;Se interesb alguna editorial en su trabajo, cuál? 
. . . .  . 



* 21. ;Porqué razbn considera que no ha escrito algo, con 
posibilidades de ser publicado? 

22. ;Considera importante la promocibn de la lectura?, justifique 
su respuesta. 

Gracias por su atención. 



APEMIICE 2 
El siguiente cuestionario, es una guía de preguntas, para realizar 
entrevistas personales a profesionales de Bibliotecología que se 
dedican a diversas actividades dentro de la profesión, conforme 
avance la entrevista pueden surgir otras. 

Qué opina Usted de cultivar el hábito de lectura? 

Según Usted, que relación existe entre la profesión 
bibliotecológica y la lectura? 

Que factores, considera Usted, influyen en el tiempo que se pueda 
dedicar a leer? 

Considera que los planes de estudio de las universidades fomentan 
el hábito de la lectura en los estudiantes, especificamente en 
Bibliotecología. 

Cree Usted que existe relación entre el hábito de lectura y la 
producción intelectual? 

Qué opina Usted a cerca de la existencia mucha o poca de escritos 
de autores nacionales en la rama bibliotecológica? 

Considera Usted que la participación del Bibliotecblogo ha sido 
satisfactoria en la proyección profesional, justifique su 
respuesta. 


